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EL SIGLO MEDICO
(83LEriM DE MEDICINA Y DACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C IR U G I A  Y  F A R M A C I A ,
CONSlGRiSO A IOS INTERESES UI)R.\LES. CIENTIFICOS í  PROFESIONALES RE LAS CLASES UEDICAS.

P U B L IC A C IO N .
Se publica todos los domingos; forinari un tomo cada aflo.
LossusirUores pueden adquirir con un i n  por l o o  do rebaja las obras publi­

cadas en la DiHloleoa i(e meilieinii yen el Xuseo cieníifieo.

8 U 8 C R 1 C 1 0 N .
En irinnii»!* reales el trimosire, ein la Huoírcros, ralle doi Eupojo, n .  pral. 
En Paovimcias I 5  reales el iriuiestrc en rasa de los comisionados, medianía 

libranaas.
' En clEslraujcro y Ultramar N0  rs.por uñado,y io « rn F ilip in as ,

RESUMEN.
;QPé ¥EJOIUS PDEDES mOUBTESSE US CUSIS BÉniCAS?—SECCION ItOCTTÍINAL- 

Efectos de la compresión y su empleo para la curación de losaneurfsmas estemos. 
Contestación a! Sr. Vicente y Carrera.—SECCION PRACTICA. Singular cuerpo 
eslralío.—SECCION PROFESIONAL.—Anarquía on el ejercicio de las clases 
mídiras. Abandono dd ramo do Sanidid en la provincia de Cuadiiajara.—PREN­
SA MÉniCA. Consideraciones prácticas sobre la coqncincbc,—Cur.ieion de 1j  ufia 
engastada por el perriornro de hierro.—Del lanafo de mangsneso como tónico y 
aaiicspasmodico; por el Sr. Tosí.—Curación del bidroccle por ¡a elcclrlcldad.— 
De la algonllna dcloroforaio dentarlo, f'AIlíB OFICIAL. Sa.moad uiutar. Reales 
órdenes.—VAIIIEDADES, Noliclas de una esposiclon.—La calentara amarilla.— 
Almanaque del raes de abril.—CRONfCA.—VACANTES.—ANÜNCIOS.-Snscrl- 
tion en favor de la familia de un mídico.—FOLLETIN.

ADVERTENCIA.

R ogam os ¿  a q u e llo s  do  n u e s tro s  su sc rito  res á  q u le n e f  p o r 
medio d e  sus c a r ta s  ó  ab o n a ré s  h e m o s  g ira d o  d ire c ta m e n te  b a s ta  
aho ra , se  s i r r a n  re m itiro o s  e! im p o r to  d e  sus susoriciones e n  

libranzas 6  s e l lo s , p o r  se rn o s e n te r a m e n te  im p o sib le  e n c o n tra r  
giro p o r  c a n tid a d e s  t a n  c o r ta s ,  y  e n  v ir tu d  d e  q u e  h a y  l ib r a n ­
zas ó sellos e n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  los p u eb lo s .

¿ P É  MEJORAS PDEDEN PROMETERSE LAS CIASES MÉDICAS?

Tanto se habla hace algún tiempo de importantes reformas 
próximas á tener cumplida realización , y de las ventajas in­
mensas que de ellas han de reportar las clases médicas, que 
ha llegado á ser de necesidad proceder al exómen de lo que 
haya en el asunto y dar una medida de las esperanzas legí­
timas que deberán abrigar nuestros comprofesores.

Contamos con que el Gobierno, paternal para todas las cla­
ses y bien dispuesto on favor de las médicas, tenga los 
deseos más vehementes de hacer en su obsequio cuanto 
hacer pueda un Gobierno, y se halle penetrado además de 
que la buena organización de la Beneficencia y la Sanidad 
ayuda de la manera más directa y poderosa al bienestar de los 
pueblos.

Más aún; hemos de suponer que, en la persuasión de que 
'os gaslOB que se efectúan para conservar la salud de los 
pueblos, evitar las epidemias y disminuir sus estragos, son 
eminentemente reproductivos, se halla dispuesto á hacer sa­
crificios pecuniarios Infinitamente mayores que los hechos
hasta el presente, y superiores en mucho á los que con ese

iS.

fiu se hacen en las naciones más prúsperas y mejor goberna- 
^ d e  Europa.

T omo X.

¿Serán, concediendo lodo esto, tan grandes y se hallarán 
tan cercanas las reformas que algiiims periódicos anuncian 
con grande repetición, atribuyéndolas á su? propias gestiones 
y considerándolas como recienlemenlo pensadas tal .vez por 
quien nunca se ha ocupado de cosas semejantes?

¿No se reducirá en gran manera á pura alharaca lodo eso 
ruido, resultando como única cosa cierta el hecho sencillísimo 
de seguir sus trámites, con más ó menos rapidez,-en las regio­
nes oficiales ciertos .asuntos que se hallan en curso y que han 
sido iniciados quizás largo tiempo hace, en tanto que aguar­
dan otros ocasión oportuna para resolverse?

Veamos qué reformas, qué cambios administrativos pue­
den hacerse en nuestro país, beneficiosos jiara las clases médi­
cas; examinemos con brevedad las .venlajasque ofrecen las 
mencionadas reformas; advirtamos los obstáculos que pueden 
dificultar su realización, y deduzcamos, en fin. de estas consi­
deraciones, si son tan llanas como suponen algunos vocingle­
ros; si son tan nuevas y originales que deban celebrarse con 
encomio; si se hallan tan próximas como suponen ciertos pe­
riódicos, y si es cosa de que se vuelvan los médicos locos do 
alborozo, suponiendo que por arte de encantamiento ván á 
verse metidos dentro de poco en una Jáuja deliciosa, nadando 
en dulcísima leche y sin más molestia que l.i de abrir alguiia 
vez el paraguas para ponerse á cubierto de la lluvia de oro 
con que el cielo amenaza fecundar aquella tierra de deleites.

Merecen mucho las clases médicas se lu í  p ro te ja ;  pero 
ná que se la s  engañe  con vanas ó á lo menos con exageradísi­
mas esperanzas, solamente útiles para hacerlas sentir con 
crueldad mayor sus dolores luego que llegan á desvanecerse.

Las mejoras de las clases médicas han do ser progresivas, y 
no solo dependen del Gobierno; dependen jirincipalmonle de 
las clases mismas. Obren con dignidad todos los que las com­
ponen, como obra la generalidad desús individuos; aumenten 
más y más su iluslracion ; llenen bien como basta aquí sus 
deberes, haciendo sentir á la sociedad ios beneficios que la 
dispensan y la ingratitud con que son correspondidos; guár­
dense, sobre todo, do actos ridiculos y humillantes.', como 
algunos que presenciamos, y desprecien publicaciones que 
la desconceptúan, la avergüenzan y casi la deshonran... 
¡Solo con eso habrán dado un paso muy avanzado bácia su 
prosperidad!

Las reformas beneficiosas para las clases médicas qúe el 
Gobierno puede meditar en lodus sus centros administrativos 
han de efectuarse por fuerza:

En Instrucción pública.
En Beneficencia.
En Sanidad civil.
En Sanidad militar.
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u

En Sanidad de la \rm ada.
£ d Medicina legal.
Y todas estas cosas en la Península é islas adyacentes por 

una parte, y en nuestras colonias de Ultramar por otra.
Procedamos á examinarlas, y resultará con eso todo lo que 

entendemos que so puede apetecer y alcanzar en una época 
más ó menos cercana.

IfSTnL'ccíox pLw-icA.—La ley vigente puede exijir alguna 
reforma, peroné muy esencial. Acaso las más importantes 
deberán reducirse á ampliar la enseñanza con varias cátedras 
especiales y de ampliación; á reducir el número de Faculta­
des de medicina; á suprimir aquello  do los bachilleres habili­
tados, suspenso ya en el programa, y á abolir los practican­
tes , lepra naciente de la profesión y cuchillo dispuesto á 
clavarsacn el corazón de la humanidad.

Otra reforma importantísima: la creación de una clase mé^ 
dica de corla carrera para la asistencia do los pueblos que no 
puedan tener facultativo más distinguido, y en la cual se 
absorban másé menos completamente los actuales cirujanos 
quo DO puedan ó no quiernn hacerse médicos.

Ahora bien: reformas tales, ni pueden hacerse con esa vive­
za que se pretende, por existir una ley que lo impide, ni de 
pronto inundarían de felicidad á los profesores. Hay que lle­
varlas á cabo con actividad si, pero coa la única celeridad que 
las leyos permiten.

llnNEFifiExCi*. Sin duda alguna el Director general de esto 
ramo, habrá conocido por csperlencia que son necesarias en él 
importantisimas reformas; mas por una parte ia existencia 
de una ley , que el poder ejecutivo se halla en la precisión de 
respetar, opondrá a sus planes un obstáculo insuperable, y 
por otra es imposible hacer grandes cosas en lo que á los fa­
cultativos de Beneficencia se refiere.

¿Qué lia de hacerse en este punto? ¿Crear más plazas de 
facullaltvus? ¿Asignar sueldos más crecidos en todos los esta­
blecimientos, como ya se ha hecho en los de Madrid? Pero esto 
se puede hacer parcialmente en toda ocasión oportuna, y'sin 
meter ruido, por lo mismo quo ni siquiera exíje una disposi­
ción general.

FOLLETIN.

D el m o d o  co m o  *e e je rc e  l a  m e d ic ío a  e n  lo> p u e b lo i  c o a -  
tra te d o »  (1).

Pasó, pues, la velada D. Froilan leyendo algún libro de 
medicina, y consultando con sus autores algún punto oscuro 
du los que so le prcscnlaliaa en su práctica. No teniendo por 
fortuna quo volver ¡i salir, pues no bahía ningún cacique 
malo, do los que no se contentan con las repelidas visitas del 
día, sino que oxijon que también el medico vuelva á verlos 
antes do acostarse, se recojió temprano para volver á empezar 
su eterna tarea al ilia siguiente. Eran las dos de la madrugada 
cuando despertaron á D. Froilan sendos y repetidos aldabazos 
dados en su pucrla, teniendo que vesLirso y salir presuroso á 
visitar á im pobre enfermo que estaba de muebisimo cuidado, 
según decía el que llamaba... Llegó á la casa, y halló quo el 
prelondido i’nfermo había sin duda aquella noche hecho más 
lilinciones do las que acostumbraba á su querida divinidad el 
díosDaco, por lo uue durmiendo la mona hnliía soñado que 
se lo llevaban losniablos, despertando azorado y poniendo en 
conmoción toda la casa con sus gritos, suspiros, gestos y 
contorsiones. A la baraúnda quo armó, acudió un vecino 
carHntivo, que echó a correr en busca de U. Froilan, el cual 
llegó y se enteró del caso, sueediendo lo de siempre... Tuvo 
paciencia, mayorinenle siendo una noche de verano; pero si 
hubiera sido de invierno fría y lluviosa, hubiera acontecido 
lo mismo, pues para esto le pagan... ¡Jesús!—gritaba nna 
vieja;—¡mas vale que solo sea una pesadilla, y asi únicamente

¿Se tratará por ventura de organizar la Beneficencia jensrof, 
prorinciQÍ y aun m u n ic ip a l, formando un escalafón para lodos 
los establecimientos de una misma clase, ó uno solo que com­
prenda las tres juntas, y disponiendo la manera de ingresaren 
el cuerpo  (¡esto de crear cuerpos está muy en modal}, y la de 
ascender pasando quizás de unos establecimientos á otros y 
también de unas á otras poblaciones?—Pero es muy temible 
que de una disposición de este género resultaran más incon­
venientes que ventajas.... ¡Los médicos parecerían hebreos, 
movedizos siempre ó inseguros en todas parles!

No hay en Beneficencia más cosas que hacer, útiles á un 
tiempo mismo para la liuráanidad y para las clases médicas, 
que las siguientes:

Encomendar á médicos la Dirección de los establecimienlos.
Aumentar el número de médicos, para que la asistencia sea 

más esmerada.
Dotar mejor á los farmacéuticos, para que no so dé el caso 

de señalar 8,000 de sueldo al que debe suponerse primer far­
macéutico de la Beneficencia de España, como acontece en 
el día con el del hospital de la Princesa que vá á proveerse 
mediante oposición.

Aumentar igualmente su dotación á los profesores de medi­
cina. Todas estas cosas se pueden hacer parcialmente en la 
ocasión oportuna, pues que no exijen una disposición general.

Cualquier nuevo reglamento que se peiisára, solo en lo que 
viene dicho puedo interesar á las clases médicas. No descu­
brimos por este lado reformas de grande iraporlaiicia ni rea­
lizables con brevedad.

S anidad civ*,. En este ramo hay, sin duda alguna, muchí­
simo que hace r, que puede influir ventajosamente en la 
suerte de los facultativos.

Reforma de la Sanidad central.
Reforma déla Sanidad maritiraa.
Reforma de la Sanidad provincial.
Reforma de la Sanidad municipal.
Baños minerales.
Delegados sanitarios en Oriente y en América.
Examinemos cada'cosa de estas.

ti) Vfí5e el número iSO.

se ha perdido el llamar al médicol Perdone V d ., D. Froilan; 
pero como uno no conoce estas cosas, creíamos que el pobre 
tio Lagartija se nos quedaba entre las manos. ¿ No le parece á 
Vd. que sería mejor sangrarlo, no sea que le vuelva el acci­
dente?...—Sale D. Froilan, y en la calle encuentra á su com-

Eañero, á quien otro caritativo vecino se había apresurado 
ambien á llamar, pues como el caso era tan urjenle, dijeron: 

—Llamaremos álos dos profesores á ver el que más pronl» 
acude... ,,

No siendo D. Froilan de estuco, habiéndole interrumpido 
el sueño aquella noche, levantóse algo tarde al dia siguiea- 
le, lo quo le  valió algunas ásperas reconvenciones de parle 
de ciertos enfermos, quizá los que necesitaban menos asis­
tencia facultativa; pero las oyó como siempre, con estoica re- 
signaciou. Pasaron este dia y los siguientes sin novedad par­
ticular, repitiéndose en todos ellos las mismas escenas coa 
variedad de tonos, y aun otras más sérias á la par que gro­
tescas , y que nos callamos, pues nuestro ánimo al describir 
la vida que arrastran por lo general los facultativos contrata­
dos, ha sido únicamente presentar esta por el lado ridículo y 
laborioso, ocultando \ anas fases que acaso la harían parecer 
en ocasiones abyecta y hasta repugnante. Llegó entre tanto 
unn festividad notable, y este dia en que todo el mundo des-

las visiias que laies uias se muiupiicau para ei luuuii-u “• 
quilado, pues sabido es que en ellos, acudiendo al pueblo o 
holgar tos pastores, los que trabajan fuera y los que resillen 
en los cortijos ó casas de campo, es cosa de cajón llamar ai 
médico ó ir á su casa los más considerados, para consultarle
males pocas veces reales, las más, imagiuá'rios: ya es una 
chica casadera y que se eneucnlra amarilla; ya un muebaenu

que
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glülou que sufre iudigesliones , ya una \ie ja  coii su sempi*
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Sa n id a d  cen lra l. Ea ella se puede comprender cuanto 
concierne á la Dirección de Sanidad, al Consejo y á la alia 
Inspección sanitaria.

Sostienen con grande empeño algunos periódicos que la 
Dirección de Sanidad debe encomendarse á un médico, el cual, 
auxiliado de un par de oficiales, médicos también, desempe­
ñaría perfectamente el negociado. No liay para qué decir 
que estamos muy apartados de reputar á los médicos como in­
capaces de desempeñar bien la Dirección del ramo que les 
corresponde , antes nos parece que sin ser médico poco se 
puede entender de Sanidad; mas , sin embargo, es lo cierto 
que á la realización de este pensamiento se oponen, primera­
mente las p a sio n c illa s  que tanto suelen abundar en nuestra 
clase, y después la escasez de médicos baslantumenle dotados 
de conocimienlos generales de administración para no hacer 
ios más estupendos disparates. Es cierto que se formarían, 
cuando de sus Qlas salieran algunos, abandonaodo el pulso, é 
desempeñar destinos administrativos.... Ni nos oponemos, 
pues, á esta ¡dea, ni la admitimos enlusiasmadog. Sin haber 
llegado el caso, oí mucho menos, compadecemos ya a! médico 
que se viera erigido en Dircclor de Sanidad.

Lo que sí tenemos por indrspulahlo es que en las regiones 
del Gobierno aún no ha habido quien alcance á formar idea 
aproximada d é lo  que debería #cr y de la importancia que 
tendría un sistema de Sanidad estenso, completo, armónico 
en todas sus parles y observado con constaucia. £1 pensa­
miento de su creación ha de salir necesariamente de la inteli­
gencia de un médico, sea Director del ramo ó no lo sea.

¿Estará el Gobierno dispuesto á confiar á los médicos la 
Dirección de la Sanidad y de la Beneficencia? Mucho teme­
mos que no lo esté; y aun nos inclinamos á creer que se 
apartará tanto más de ese propósito cuanto más se le acerquen 
á dar muestras de sus altas cualidades, médicos del fuste de 
algunos que se lo ponen con frecuencia por delante. Borre­
mos esta reforma del catálogo do esas que so esperan y se 
aplauden sin conocerlas.

¿Qué otras cosas podrían hacerse para mejorar la Sanidad 
central ó general?

terno histérico, ya una recien casada que pretende que e l, 
médico adivine por el pulso si se encuentra en cinta... Pero 
es el caso que escediéndose estos dias en sus libaciones ios 
devotos del dios de los pámpanos, suelen ocurrir comunmente 
disputas que degeneran en riñas, produciendo estas alnunos 
garrotazos y heridas.

Sucedió, pues, que hubo un herido, por lo que inconti­
nenti acudió la justicia y fueron llamados los dos profesores, 
que curaron la herida como se acostumbra en estos casos, 
esto es, que tuvieron que Improvisar hilas, vendas y demás 
piezas def apósito convenieole, utilizando al efecto algunos 
trapos viejos y sucios que dieron por caridad unas vecinas, y 
acomodándose en una habitación estrecha y oscura en la que 
apenas cabrian seis personas, pero que entonces contenia 
mas de veinte, entre inlerosados, parienlcs y curiosos. Con 
mil incomodidades y trabajos, de que solo pueden formarse 
“na idea los que han ejercido la cirujia en lugares, dierou 
nuestros médicos lin a su tarea, trasladándose en seguida 
f casa del escribano, donde ya los aguardaban para prestar la 
necesaria declaración. Pero es el caso que el agresor era su- 
urmo de la esposa dei aperador de i) . Plácido Agridulce, per­
sona de suposición 611 el pueblo, el que se interesó en el 
asunto, buscando al panto a D. Froilan y su compañero (pues 
»u jactancia no fué tanta que los mandase llamar á su propia 

como muchas veces acontece), suplicándoles que si era 
posible declarasen sano ai hetido antes de los cuatro dias, 

escribano le babia informado que si asi lo declaraban
“ Adíeos, el negocio quedada reducido á un juioio de 

o¡« ^ceslros profesores, ya duchos en esta clase de negn- 
ms, manifiestan al Sr. Agridulce la imposibilidad en que se 

nni k '■® servir, pues la herida es más grave de lo
oeo supuesto los interesados, como asi lo tienen ya decla­

mo en ql proceso, habiendo consignado que durara mas de

Ilélasaqiii:
Variar algún tanto la organización del Consejo, aumenlamlo 

el número dedos vocales médicos y estableciendo reglas para 
sil nombraraieiito que ofrecieran segura garantía de acierto; 
estimular á los consejeros con el aliciente de una decorosa re- 
U'ibueion por asistencia; investir á este cuerpo do algunas 
iraporlaiitos atribuciones directivas... Pues bien, á todas oslas 
cosas se opone la ley de Sanidad vigente, y habria necesidad 
dehacerotra. ¿Se realizará esto en un mes, ni oiidos, ni en 
un año?

Importa mucho orear una alta inspecoioii do Sanidad, 
confiándola á un par tic profesores distinguidos, inteligentes, 
prácticos en esc ramo do la adminislrncioii, y tener además 
un inspector general de Bonoficencia, Estos funcionarios de- 
bcrian ser jefes superiores do administración, con ol sueldo 
corrcspondieiilo y las canliUades necesarias para hacer deco­
rosamente sus visitas, etc. De su iniciativa deberían partir 
las principales reformas, después de sérios y profundos estu­
dios en sus ramos, y á su vigilancia quedaría encomendado el 
cumplimionto fiel de lo que se maiidáni.—¿Veremos estableci­
da pronto esta alta y provechosa inspección? Permilaseiios 
dudarlo. Costaría diez ú once mil duros al año, y los Gobier­
nos escatiman mucho los gastos para asuntos de Sanidad. 
Además, si buena disposición hubiera para crearla, en vez de 
la p a ro d ia  de inspección existente, ya hace tiempo que so ha­
bria creado; por cuanto la idea no nace ahora, antes lleva ya 
por lo menos diez años sembrada en el terreno de las regio­
nes oficiales, sin haber aloanzudo uua vigorosa germinación.

S a n id a d  m a r itim a . Los directores especiales en los puer­
tos, los médicos de visita de naves oii los de primera clase y 
los médicos do los lazaretos, forman el personal necesario 
p a ra d  servicio de la Sanidad marítima. Establecer los pri­
meros como manda la ley en su capitulo l . “, y señalar á Iodos 
dotaciones suficientes, es cuanto se necesita.—¿Hay probabi­
lidades de que la ley so observo mejor e^d e la iilo  que cu los 
siete años trascurridos desde su publicación? No por cierto: 
los directores fflr'íficoi en los puertos, baii sido doscciiados 
constantemente bajo diversas denominaciones. Y para señalar

cuatro días. Levanta el campo algo mollino el Sr Agridulce, 
contentándose con interponer su iníliijo para que so haga 
cuanta gracia quepa á su patrocinado.

En los días sigifienles el herido, lejos de seguir los ¡irecep- 
tos de los facultativos, come y bebe, y su hunda se empeora; 
los vecinos que lo ven comer y beber, dicen que la herida 
solo es un rasguño, y los parientes del agresor acosan en 
todas partes y á  todas horas á I). Froilan y su compañero, 
para que den la fé de sanidad, revolviendo todo el pueblo y 
gritando que por culpa de los médicos está su pariente en In 
cárcel. La familia del herido, cuando por sus escesos lo ven 
peor, creen que se vú á morir y amenazan ¡í los rncuilativos 
con quejarse al juez sino se les nace justicia, l’ason los días cu 
esta batahola, yendo unos y otros repetidamente a casa de los 
facultativos con sus encontradas pretensiones. Se acerca, por 
ultimo, el día treinta, y el herido, si bien ya leva nlado. aún 
no se encuentra del todo bueno. Vuelven el Sr. Agridulce y 
ülgiin otro cacique á la carga y comprometen |ior último á los 
profesores á que dén la fé de sanidad, á lo que acceden com­
peliéndolos á ello su bondad, pues conocen que el herido se 
encontraría ya totalmente curado si cstriclumenlc hubiera 
seguido el plan propuesto; además cxijeii la garanlia do que 
el mismo herido y su familia so iiresleii gustosos á esta 
gracia; asi lo promete el Sr. Agridulce, que vé á unos y 
otros, conviniendo en entregar al herido cierta cantidad para 
comprar su beneplácito; arrancan á los médicos la fé d esa ­
nidad, y ya nadie se vuelve á ocupar del asunto.

Pero es el caso que el oro y cl moro que prometieron al 
herido se convierte en agua de cerrajas, y cuando reclama le 
contestan con alguna desvergüenza que lo irrita, por lo que 
jura que se ha de vengar y trata de quejarse al juzgado; los 
profesores lo apaciguan; ven al Sr. Agridulce, que hasla aqui 
se les había manifestado eo consonancia con el segundo ad-
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á los médicos de visita de naves y á los de los lazaretos doble 
haber del que disfrutan, toda la reforma que se requiere 
puede hacerse cada aSo al reformar el presupuesto. También 
importaba observar el art. 11 de la ley, con lo que se lograría 
el acierto en el nombramiento de estos funcionarios.—De 
forma que por el lado de la Sanidad marilima no descubrimos 
ningún nuevo horizonte que ofrezca risueñas esperanzas para 
los médicos. 9

S a n id a d  p ro v in c ia l. ¿Tendremos la buena suerte de que 
la Sanidad provincial sufra pronto alguna variación importan­
te? ¿Se medita establecer, por ejemplo, un inspector de Sani­
dad en cada provincia con dos ó tres módicos de epidemias, 
todos bien retribuidos? ¿Serán siempre facultativos los se­
cretarios d? las Juntas de Sanidad y se les dotará decorosa­
mente? ¿Habrá iilgun oficial médico en los Gobiernos de pro­
vincia? ¿Se trata de organizar las Sulidclcgaciones, invistien­
do á los que las desempeñan de atribuciones más amplias y 
señalándoles una cantidad anual que á lo monos les indem­
nice de sil trabajo?—Todo esto fuera imporlanlisimo y digno 
de clog'o; pero no se acomoda muy bien con la ley actual, y 
por otro lado debería hacer parle de un proyecto general que 
diera el necesario engranaje á las diferentes ruedas de la 
máquina sanitaria. Creemos que pensamientos tan complica­
dos y tan vastos, por más que tenga hace tiempo el Gobierno 
en su poder algún proyecto que los encierra, presentado por 
corporación competente, no se realizarán de pronto. Hay que 
empezar, para hacerlo, por la base, por la ley ; y es necesa­
rio además tener dinero, y tenerle posU iva m en le , no como el 
fig u ra d o  para los forenses. Tampoco esperamos pron to  nada 
lisonjero é importante por este camino.

S a n id a d  m u n ic ip a l.' Comprendamos aquí la organización de 
las Juntas municipales de Sanidad, los facallalivos titulares 
y  los inspectores municipales de salubridad en las grandes 
poblaciones.

Ea cuanto á las perneras, ya so entiende que el asunto 
no puede ofrecer grande ínteres para los médicos, y por lo 
tanto prescimiimos de ellas.

¿Qué podrá hacer el Gobierno en lo conccrnicnle á faculla-

jetivo de su npcllido compuesto, pero que ahora se les pre­
senta con arreglo al primero. rc.spoiidiéndolcs que nada puede 
hacer en el asunto: que su ánimo habla sido .favorecer á una 
familia dc-graciada, evitando que el agresor p<ir quien se 
había interesado, fuese a presidio; pero que veia habían cor­
respondido mal al interés que había Inmadu por su bien, y 
que él no tenia la culpa de lo sucedido. Conocen loa faculta­
tivos el lazo en que por la ccnlésima vez han caldo, y que 
para salvar su responsabilidad no quoila otro medio que 
conlenlar al herido, loque al c-abo logran, dándole de sus 
propios bolsillos alguna cantidad, cuino ya había sucedido 
otra vez á R. Froilnn, que hace voto de no meterse en otro 
berengciial. lYanas iinsionos! Al cabo de más ó menos tiempo 
se reproducirá otro hecho análogo, con dislinlas circunstan­
cias. y verá do nuevo burlada su buena fe y hondod, ó se in ­
dispondrá con algún cacique qiie se vengará de él, como estos 
personajes saben hacerlo de los médicos alquilados [Ij.

Aunque corramos el riesgo de cansar al benévolo lector que 
basta aquí haya tenido la paciencia de leernos, habiéndonos 
propuesto rclrnlar, sino en todas sns fases, al menos en las 
principales, la dichosa vida de los médicos de partido , vamos 
a dar aún algunas pinceladas de brocha gorda para llenar cu 
conciencia nuestro objeto.

,<) Ij  rfcifole OTCtcioo de Coreoses bo heri (ioe aienaat 
en parle eila clase de comprorniens 7 olres anSlogoa, á que se eucuen- 
iran eipucslos los mSdicos de parlido; pues como el torease es imposible 
pueda bailarse en vanas parles S la vea, lendráo aquellos que seguir 
aeluando en lo« casos mídico-legaies que en sus localidades ocurrao, 
marermenle siendo esta clase de asunlos de aquellos que por su u r -  
Jencia no din lugar i  dilaciones de ninguna especie. V'eremos si el Go­
bierno salistaee i  los profesores los neaquinos bnnorarios quo ha csla- 
blecido en la larita aprobada , igoalaodo en el pago la asisleocia de un

tivos titulares, hallándose vigentes los arls. 64, 65 y siguien­
tes de la ley de Sanidad? Bien pueden reunirse todos los con­
gresos médicos que gusten convocar los aficionados á esas 
asambleas; bien pueden escribir dia y noche los periodistas 
médicos sobreesté asunto; bien pueden los proi/ccíi'sfas lucir 
sningénio dándole amplia libertad y dejándole que revolotee á 
so capricho.... O logran reemplazar esa ley por otra ó nó: si 
no lo consiguen, vanos serán sus buenos deseos y loca la tarea 
de comenzar á construir el edificio por la armadura del tejado, 
y  de todas suertes ¡cuántas dificultades! Si una reforma de 
partidos agrada á los profesores, ¿será bien recibida de los 
pueblos? Y el Gobierno, interesado en complacer á la gene­
ralidad, ¿hará fácilmente el sacrificio de su popularidad por 
atender con alguna esclusion á los intereses de una clase, 
siquiera esta sea muy respetable, y aunque se hallen muy en 
armonía con los intereses de la humanidad? ¿Estarán dispues­
tos legisladores ni gobernantes á aceptar los proyectos que 
más lisonjeros sean para las clases médicas? ¡Ojalá que asi 
sucediese! Nosotros creemos que aun en esle punto, siendo 
como es el que mejor permite y más vivamenle reclama alguna 
reforma, ha de reducirse todo lo que se consiga á  lo que la  ley 
p erm ite , á mejorar algún tanto la situación de los Ululares sin 
lastimar mucho los intereses de los pueblos ni chocar abier­
tamente con sus costumbres.»

Los inspectores municipales de salubridad para las grandes 
poblaciones, institución en que deberían refundirse los que 
en Madrid y algún otro punió han empezado á llamarse m édi­
cos h ig ie n is ta s , pueden establecerse sin duda alguna cuando 
el Gobierno sea gustoso, y se hallan destinados á prestar es- 
celcntes servicios.

Baños minerales. Aumento de sueldo; división de los Di­
rectores en tres categorías con el lin de formar una especio 
de carrera; derechos pasivos, y disposiciones reglamentarias 
que dén estabilidad á los llamados ahora interinos, e tc ., etc., 
es lo .principal que se requiere. Pero lodo esto con un regla­
mento se logra, y enlendido tenemos que hace dos 6  tres años 
obra en poder del Gobierno uno redactado con bastante medi­
tación en uno de sus cuerpos consultivos. lié  aquí una da las

- Ha entrado el otoño, y en lontananza vislumbra ya D. Froi- 
lan el iinicrno, estación en que siendo por lo regular menos 
los enfermos, salvo alguna epidemia de gripe , catarros, 
sarampión ú otra enfermedad peor, y hallándose los habitan­
tes de! pueblo acurrucados en sus chimeneas, puede el triste 
profesor corretear el pueblo sin que, como en el eslió, en cada 
casa lo llamen y á cana paso lo entretengan; pero es el caso 
que nos hallamos en la peor época del año, pues si bien son 
menos en número los enfermos, en cambio son pns graves 
las enfermedades, y io que es más triste para D. Froilaii y su 
compañero, la esposa de D. Plácido Agridulce so encuentra 
enferma de alguna gravedad, y no bastándole las cuatro 
diarias visitas que cada pro.fcsor la hace , una al amanecer, 
otra al mediodía, otra á la larde, y la última á las nueve o 
diez de la noche, lolal ocho, amen de las muchas estraordina- 
rias, pues el buen señor, desde que se encuentra su esposa 
enferma, tiene un criado dedicado esclusivaraeiilc á andar 
tras de los médicos, ya para suplicarles que vuelvan a los 
quince minutos de haberse separado de la enferma, 
se encuertlra p e o r , ya para preguntarles si sigue-tnmando la 
medicina que habían recelado, pues después de la primera 
toma se la habían enfriado las narices, ya para decirles que 
habiéndose presentado sudor, que ordenaban, medio indirecto 
de hacerlos volver, e le ., no contento este buen señor con las 
repelidas consullas que cada dia tienen ambos profesores 
alquilados, resuelve traer m rmédico forastero, que liega,

cu»lquieri con U del m is enoopeuda magoslc. Aun asi se i le s ra ti 
mucho D. FroiUn de que. Ilegedo el caso., se le rclrihuyeseo sus servi­
cios médico-legales.; pero escatmenlado de lanías promesas hechas 
los médicos, que después no se han verificado, duda que esta oltim 
tenga cumplido eteclo. Él crée que la lal retorma al cabo ha de venir 
p a rir en perjuicio de la clase médica. El tiempo lo desengafiaré.
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cosas que se pueden hacer, si hien reconocemos que ofrece 
también sus díficullades.

Delegados en O rien te y  A m ér ica . Esta seria una buena sali­
da para algunos médicos; pero hace cinco años que ocurrió 
el pensamiento de su creación, y én ese tiempo no ha tenido 
por convenienle el Gobierno aprobar el reglameuto formado 
al efeclo.

Sampad siiutar y ce i.a aíimada. Únicamente puede d e ­
searse aumento en los sueldos y mayor consideración; pero 
en este sentido habló estensa y oportunamente poco hace en 
el Congreso nuestro amigo el Sr. Diputado Calvo Aseoslo,' sin 
obtener todo e! fruto que apetecía. Cualquiera reforma habría 
de hacerse por medio de una ley. No hay que hablar do esto.

Medicina i.ecal. Lo recienle que se halla la publicación 
del decreto orgánico de médicos forenses, oxije el trascurso 
de algún tiempo más para hacer con acierto su reforma; de 
modo que tampoco por este lado se pueden esperar del Go­
bierno disposiciones de grande importancia y trascendencia 

Resulta de cuanto dejamos espuesto que no consideramos 
posible realizar, en el breve plazo que algunos periodistas 
suponen, las importantes reformas de que hablan; que alcu- 
nas parecen imposibles mientras la ley (íe Sanidad no sea mo- 
dilicada o sustituida por una nueva; que otras no pueden ser 
lan radicales ni tan beneficiosas las clases méilicas como 
se supone, y que en consecuencia habrán de resultar eu su 
principal parte ilusorias los esperanzas que imprudentemente 
se hacon concebir.

Sin duda alguna el ministro de la Gobernación y todos los 
ministros; el Director de Beneficencia y Sanidad y todos los 
directores, se hallarán animados de los mejores deseos; mas 
sin embargo, cuando Iraíen de obrar se verán en mucha parte 
contenidos por la legislación que rije y por otros distintos 
géneros de dlfioultades. •

Eslo no es decir que dejen de solicitarse, oportunam en te  y 
coa dwcreci'on, esas reformas tan suspiradas y algunas oirás 
p e  hemos dejado en el tirilerocon deliberado propósito - es 
solomauifestar que por de pronto puede lograrse muy poco; 
que es indiscreto exagerar las prelensioaes ni hacerlas fuera

«amina la enferma, consulta en seguida con suscoleeas se 
on niL*r“'' parlieularidades del mal, plan sifguidr
c u r a u í  ^ enfermedad, pronóslico y mélodó

r a í i K '. ' f  "P'’ol'endo cuanlo se ha hecho.vdecla-
C ü d f v  ««penemos profesor
nesi (por desgracia se ven algunas escepcio-

I alcuirin el método ra,is raciuiial y
limiin A o combatir la dulencia de que so trata. Solo se 
uso ó o n r ‘««‘l ' camento de que no se ha hecho 
bienesfiPHm^''Í“1‘ “ a moderno, y como tal todavía no 
olros d l h  - 1’°'' accion’convirludos terapéuticas, pues es
coja îlisliíii f  r i * « " i l consulta mande alguna
bariu ^  ^  «««Jo ó van a usarse; lo con-

k r i l i o a  délos interkfdos^ honorarios esponiéndose á

I c o S e w S ^ ^  í  *1““,*'“" "««''O R- •'•■oilan y su
por K n  ^ ie n fe rm e d a d , y aun cuando
«ocueniran sAtf fi K ^  '«'J'i •'eciben. se
por olro nn.f?. n*/ » P*'î  l'aber visto aprobada y sancionada
Porloreffar i / r a J r ± " ^ ^  ^in embargo, echan

hncoiitraaijoseensu ano^in a huéspeda, pues acuiilece que 
niilail de D Piini,?n “P?<í«o ^  enfermedad que padece la cara 

eoi.sSira 01 ‘lio «¡Kolenle do
hocesivos. ’ “‘‘'̂ ‘«oJo^e paulaliuamente la enferma en los

|J e ^ i? fa ra in a * v X L ,? f ‘ “̂ '"«.'•muraciones entre algunos 
|lu consulta v v m r n n a q u e l l o s  que asislicron á 
I losares l«.conducta médica dé los pro-Ifesores alirniínnl"" aprobada la conduela médica

(«'Snienle a la  venida del *1? '«consu lta , y de con-I  ■* M veniaa del profesor forastero, como si los del

de tiempo y de sazón, y que, para no sufrir en 
sario que no sean los profesores crédulos hasla {{.^inu 
como muy á menudo lo parecen.

No somos de los que se ocupan en propagar lUisie 
fiemos la  verdad  á  los lectores de Ei, Suau Ménicoy 
aníoya d es fig u ra r la  p a r a  hacernos populares,

P. G. V D.

I

S E C C IO N  D O C T R IN A L .

EFECTOS D E LA COMPRESION
T SU EMPLEO PARA LA CURACION DE 1.03 ANEURISMAS K8TERN0».

Conlcslicion i l  Sb . Vicrntb y Cabrkiu,

oOmnú r« i, uSi'comjur lif , pro domino luo elamaC.»

El respeto profundo que me inspira la cioncia de los lecto­
res del periódico, el temor de ocupar las columnas de eslo 
con cuestiones provocadas por el soplo de la personalidad, y 
fl más exagerado lodavia de que mi honor susceptible pueda 
conceder al articulo del Sr. Yioeule una iitipurlancia escesi- 
va, todo concurro á que esta mi única y dcllniliva contesla- 
cion sea lo más lacónica posible.

Ante todas cosas, debo hacer présenlo al señor articulista 
que aunque no he sido, coroQ^su señoría, ayudante particular 
del Dr. Soler, he podido apreciar el escelenlo método didác­
tico de esle caledrálico, al mismo tiempo que su ciencia de 
diagnóstico, su destreza operatoria y hasla su ingónio para 
crear procedimientos é instrumentos do notoria utilidad, 
según luvc ocasión de manifestar en L a  H sp a ñ a  m éd ica  hace 
algunos años. La repulacion cieulifica del espresado profesor 
descansa sobre bases tüii firmes, que no so puede conmover 
con esta polémica, en verdad no por mi promovida: si fuese 
posible lo contrario, arrojaría la pluma anlcs que emplearla 
en difamar á ninguno de mis niaeslros.

Dice el Sr. Carrera que va á tralar do aclarar un punto do 
mi articulo, y lo hace con el misfiio resultado que óblenla el

pueblo no hubieran tomado una parle activa y aun la princi­
pal en aquella; pero es aiUii;iio achaque de los pueblos con­
tratados , no apreciar el mérilo de sus médicos sino, después 
de muertos ó de haberse trasladado á otro punto. Las largas 
meditaciones que I). Froilaii ba hecho sobre este pumo le han 
persuadido de esta verdad bien amarga: la generalidad en lo.s 
pueblos conlratados tienen poca ó ninguna confianza en los 
profesores que los asisten y en los que los aslslierun, y las 
más de las veces realzan la sabiduría de los ya niuorlos ó 
ausentes con ol poco carilalivo objeto do deprimir ó rebajar á 
los actuales. Por último, casi siempre resultará como cierto, 
que ai i), Plácido Agridulce no liubicra traido en consulta un 
medico foraslero, acaso su esposa hubiera aiiciiinbido. / Influí-
P«t  A n  i \ a l < s o  T v > . i w > m i > H n . . 2 i . A . . . <  1 ^  .............. . 1 ^  .....................................................
----• ' * • • • •  k/Kt I I U I / | V <  II  • '  Í | l ^  I I  ktJ I I  l \ J W g  /  I  l |  I I  U  I**

rá en estas murmuraciones la inczi[uina idea de rjiie lío con­
fesando lo que se debe a la pericia y cuidados ucl 
asalariado, nada hay que agradecerle?. .. .--- «...wvwi .w .

Pero prosigamos iiueslra narración, y dejando á uii lado el 
frío que ha sufrido y el agua y nieve que lian caído sobro las 
robustas espaldas de D. Fruilan, mientras en el invierno lio 
continuado impertérrito su sagrada misión de socorrer la liu- 
maiiidad doliente, levantándose miichns noches á altas horas, 
vísliénilose de prisa y sin precaución alguna, pues /a p eren ­
to r ied a d  del caso iio lo perniitia, saliendo á In calle cuando el 
termómetro mareaba dos ó tres gradi.s bajo cero á visitar tal 
vez ú algún verdadero enfermo, iiero las más á algún ébrio 
que no podía espeler el csceso deí vino que conlenia su estó­
mago , ú á algún pusilánime al que se le indigestó la cena y 
creyó tener el colera, ó bien á alguna afeminada a la que 
dolían eslraordinaríamcute las muelas... tampoco menciona­
remos el fuerte catarro que cojió saliendo a visitar, como su 
deber lo exíjia, uno de aquellos días frins y ventosos del mes 
de febrero, en los que solo se encuentran en la calle los 
perros y los médicos... Vino por úllimo la primavera y con
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héroe manchego cuando preieodia deshacer algún imaginario 
agravio, esto es, agravando más la suerte de su defendido. El 
resto del articulo confirmará esta proposiciou.

¿Tiene la bondad su señoría de indicarme en dónde, cuan­
do y por quién se ha empleado el vendaje almidonado, cercan­
do la totalidad de un miembro para curar los aneurismas del 
mismo? l'nr mi parte únicamente sé que se baya usado de un 
modo parcial en los aneurismas varicosos, y que un tal Genga 
empleaba una pasta que se solidificaba formando una especie 
de caja á la estremidad afecta.

¿No conoce la diferencia que existe entre el vendaje almi­
donado y el espiral ordinario? Pues recuerde la física y verá 
que el que describe al mojarse se aprieta más, y el almido­
nado al secarse no queda tan nprelado; que el suyo si se aflo­
ja, y esto lo hace muy pronto, so liona de pliegues y bolsas y 
comprimo con desigualdad en alguno de sus giros, mientras 
q u e  el engrudado lio so descompone con tanta facilidad y es 
suficiente para impedir la infiltración de líquidos mediante 
una compresión suave, igual y sostenida.
* Sospecho que la finura del Sr. Vicente es la que le ha 
hecho escribir la palabra rem in iscencia  en vez de la de plagto:^ 
sea en el sentido que guslo, debo decirle que la ciencia do 
cada uno es un conjunto de recuerdos, reminiscencias y per­
cepciones, sobre cuyos materiales trabaja iiicosantemonte la 
reflexión del que es estudioso, y con tantas ideas recojidas 
de los sabios y de los profanos, en este y aquel lugar, en 
una época y en otra, elabora productos que sonde uuo en 
cuanto se distinguen do los ajenos por un carácter sorpren­
dente de individualidad. Si asi no fuera, ¿cómo con uiia 
materia médica igual, casi con un mismo formulario, han 
existido en los dislinlos periodos históricos de la medicina 
h o m b res  que han merecido justo renombre?

En las escuelas se aprende ciertamente mucha ciencia y 
mucho método, pero no se aprende lodo, y es menester acu­
dir á ios libros por muy completas y minuciosas que sean las 
esplicacionos do la cátedra. En esta atmósfera intelectual es 
muy fací! lomar materiales do reminisceucias, y cuando, como 
yo hice, se escribe un articulo sin pretensiones, se dice sin-

ella un nuevo y anual conflicto para nuestro D. Froilan y su

*^°Pubíicóse la quiola, tuvo lugar el sorteo, y aquel dia, 
como siempre aconiece. le fué preciso andar de ceca en meca 
visitando a un sin número de las familias de los mozos que
habian sacado números Lujos, pues ya una madre se acciden­
ta, una hermana se íiisuUa, la prima se

télicamente lo poco que uno sabe sin aburrir á los lectores 
con citas, ajenas de una opinión modesta.

Dije más arriba que el articulo del Sr. Carrera era contra­
producente; hó aquí el escudo'donde ha rebotado el dardo 
que me lanzara y que ha venido á caer sobre su seuoria, pro­
bándole que lodos estamos espuestos á algunas y en este caso 
á las mismas rem in iscencias.

P a la b ra s  del S r .  Y icenlo .— n E l Dr. Soler se decidió por la 
aplicación de la compresión por medio de un vendaje com­
presivo á todo el miembro, colocando sobre el tumor largas 
compresas longuelas que se cruzaban en distintas direcciones 
aplicando además por encima del tumor y en la dirección del 
vaso, una compresa graduada. So dispuso también fomentos 
constantes á la parle superior del apósito con aguo de vejelo. 
El vendaje tenia por objeto: t.", reducir gradualmente la nu­
trición de! miembro á la par que su inervación; 2.“ , dismi­
nuir la cantidad de sangre al mismo tiempo que su impulso 
en el foco ancurismático, favoreciendo por este medio la coa­
gulación del liquido; y 3.“ , facilitar el desarrollo graduado 
de Ifls colaterales que habrían de proporcionar el riego nece­
sario para.la vida á que se irla reduciendo la cslremidail..)

Palafiras de w» D iccionario  d e m d ic in a  d e l año  1S38.—iTra- 
tamientode los aneurismas por la compresión que obra sobre 
la tolalidad de los miembros. Este proceder ha sido usado 
por Gualtani, Monlcggia y otros; para ejecutarlo es necesario 
colocar primero sobre el tumor algunas compresas cuadradas, 
gruesas, empapadas en algún líquido estíplico y resolutivo. 
Estas compresas se sostienen con otras cruzadas sobre ellas, 
do modo que rodeen el miembro, completando esta primera 
parle del apósito con algunos circulares de venda cruzados 
sobre el tumor en forma de ocho de guarismo. En seguida con 
otra venda de la longitud conveniente se envolverá la parle 
inferior del*raiembro por medio do espirales sobrepuestos 
desde las eslreraidades de los dedos de la mano ó del pié hash 
el vendaje aplicado sobro el tumor, que so volverá á cubrir 
con ellos, y colocando, por último, encima de él una compre­
sa estrecha, gruesa y bastante larga, para que pueda esleii- 
derse á todo el trayecto superior do la arléria y comprimirla

baila la pataleta, siendo de cajón en estos c.asos mandar 
sangrar á diestro y siniestro. Eii la misma noche priucipia 
nuestro médico a recibir visitas raisleriusas que continúan en 
los dias siguientes, para hacerle conocer multitud de enfer­
medades y defectos liuslu enlonces ocultos, y que de repente 
se lian manifesludo en casi lodos los mozos incluidos en el 
sorteo; el uno, dice su padre que se quebró ,un brazo hacia 
siete ú diez años, y es preciso que D. Froilao lo reconozca 
para que lo tenga presente el día de la declaración de solda­
dos' otro padece reumalismos, éste tiene una oreja mas larga

^  - • - I - .  . .. .  .....V ..M.iaL nA Txitaiia iiatipQue la oirá, esolro nu ve, olro no oye, aquel no pueue usar 
zapatos, y á estotro le sudan mucho los pies. El medico con-Z ap a io s , J ü ca>u«u lo auiiaii luuvuw . w  j,.—. ---------------------
tratado tiene con la mayor paciencia que oír y reconocerlos a 
todos, entidiando los médicos de ejército, á los que les esta

. ‘ I. ____ ............ Aniti nrfvvw^ cil^rinn
____ _ ....u iauuu  t09 UJÜ'ítW» «V yjwawov, «
prohibido practicar ningún reconocimiento prcwio, 
necesario al liluliir ' '  ......... ..........  .ueoauiiu ui mumc armarse de paciencia para no descontentar 
á ninguno, pero guardándose bien de comprometerse a nada. 
Algunos padres, que pretenden á toda coala que el médico, 
como ellos dicen, los desengañe para saber si su hijo esta o 
no libre, redoblan sus instancias repitiendo la visita con re-^ 
cado ó esquela de algún cacique, y no falta alguno de estos, 
cuya imprudencia es tal que mandan llamar a su casa al pro­
fesor para que esto les manifiesto su modo de peusar en el 
asunto, ilay además lenlalivas de soborno, se dan esperanzas 
de agradecimiento y aun no falla á veces una que otra ame­
naza más ó menos embozada.

Llega eulrelanlo el dia de la declaración do soldados, ilii 
aciago para el pobre D. Froilan y su compañero, -en el que 
tienen que peniianecor ocho, diez y  aun más horas seguida 
en lacasadeayuntamienlo, sin tener ni aún el levecoiisnea 
de que se les abonen los 6 rs que por cada reconocimiento 
deben percibir, pues los caciques del pueblo, tan amanies 
del bien común , cuando este no eslá en contradicción con el 
suyo propio, h in  tenido buen cuidado de iiiserlar en la coa- 
traía un articulo, por el que los profesores se obligan a veri­
ficar gratis los reconocimientos en las quintas. Dase prmci-

. P . . . - .. .>__1.. ..I Wa . i AI 11 ¡mn r e im n  V VAriOipió al acto, y desde el primero hasta el ultimo "j®*® H  = =pío ni aoiü, y u e s u e  o i V. ,
entre los patíres, todos alegan alguna enfermedad ó deiecioentre ios pauies, louua aicsou ai^uu.i »-u.v. 
físico; ya se vé, jles cuesta tan poco mentir, y ademas a nana 
se comprometen! Verifican los facultativos multilud 
nocimieiilos con la mayor escrupulosidad, haciendo eslrioia 
justicia, pues es sabido que aun cuando hubiera algún proie- 
sor indigno capaz de ser sobornado, en  u n  jiaeblo ninguna 
utilidad reportarla sino atraerse el desprecio publico, aiu 
embargo, los actos lodos de los médicos en las quintas (le os 
pueblos son altamente murmurados; los que han sido decla­
rados útiles, creen ellos y su parentela que se les na necii 
una injusticia no atendiendo á su reclamación, y rppecin» 
los dados como inútiles, también se critica el 
facultativos, atribuyéndolo iió á soborno, pero si a oeierv 
cía a las influencias de algún cacique. Todos protestan par 
ante ol Consejo provincial, y como por desgracia no odas la 
veces se confirma el fallo de los médicos de los pueblos, aqu 
tienen los interesados olro pretesto para atacar la pericial 
acierto, ya que no puedan la honra y el buen nombre ue 
pobres médicos titulares.
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EL SIGLO MEDICO.
coD una fuerza mediana, se conlinuarán los espirales por 
encima de esta compresa hasta la base del miembro donde 
algunos circulares de venda aplicados alrededor del tronco 
afirmaran la porción superior del apósito. Ejecutada la com­
presión de este modo, tiene Bvidenlemenle por efecto» 
moderar la fuerza dé! impulso de la sangre que recibe ¡a arlé- 
ría enferma; 2.°, aplanar el tumor, y 3.®, prevenir la infiltra­
ción serosa, el infarto venoso y la gangrena de los dedos, así 
como de las regiones adyacentes del miembro.»

¿Será lal vez h  novedad  de la teoría de los efectos de la 
compresión la que baya impulsado al articulista á tan inopor­
tuna defensa? Si tal ha sido el móvil de su conducía sírvase
meditar las siguientes citas, elejidas entre varias que lenRo
é la v ista:

«Algunos sugetos se han vendado fuertemente la pantorrilla 
para demacrarla.»-Mata. M ed. legal. E n f .  s im u la d a s  

«Si se envuelve el miembro desde su eslremidad por un 
vendaje arrollado muy aprelado, se atrofia, se pone seco y 
duro; su volumen disminuye de una manera muy sensible.v- 
J m n in .— P a lo l. g u in ir jic a .

«En el número de las causas determinantes más ordinarias 
de la atrofia es preciso colocar la compresión. Los cirujanos, 
como lodo el mundo sabe, han hecho aplicación de esta ver­
dad al Iralamienlo de algunas enfermedades.«-Oieeionarío 
de m edicina.

«Cuando la compresión es á la vez muy estensa, sostenida 
(laranle mucho tiempo y llevada poco á poco á un alto grado, 
se hace el origen de fenómenos muy particulares. La parlé 
disminuye de volumen y espesor. El tejido celu lar, privado 
de la grasa y de la serosidad que llenan sus oeldilias, se hace 
seco, delgado y laminoso; los músculos se atrofian y pierden 
su facultad contráctil.»—/óiifcín.

«Cuando la compresión ejercida alrededor de un miembro 
«regular, .aumentada gradualmente y se ejerce con igual­
dad, no puede efectuarse la gangrena, sino en el caso de que 
la constricción llegue al eslremo de suspender Ja circulación 
srleriül.» —Ib idem .

¿.á qué cansarnos cuando hasta los niños saberf que los 
chinos emplean la compresión para conservar pequeñilos los 
piésde sus mujeres?. .

Basta, pues, de citas, que no podrían, siendo más numero­
sas, sino ofender la erudición de ¡os profesores que nos hayan 
seguido en nuestra controversia, y ceso eii la contestación á 
«¡seme ha obligado el Sr. Vicente y Carrera, suplicándole 
por su bien que antes de cojer la pluma recuerde siempre la 
primera parle del célebre lema de nuestras toledanas espadas.

F. OSSORIO.

SECCION PRÁCTICA.

S l l f C l L X A R  C L X n P O  E S T R A D O .

openas nubil y de procedencia desconocida, 
«mro reservadamente hace pocos m eses, en una de las salas 
solasr.M?, rf® fiospilal civil de Barcelona, y manifestó á 
ca rfn Ha . profesores la ohiginai casualidad de haber,
el c a b i l l o '  ejiga urinaria una horquilla de prender

el presumible motivo de la inlro- 
como la ® cuerpo estraño por la uretra, limilóse,
en ^co^seja, y una ilustrada compasión dicta
eof«ma el diagnóstico, somlando á la
ítíó la algalia de plata, que a los pocos tanteos le
de la fiíin. H la existencia en el receptáculo
¡ o e q o S s  ÁÍ?®'?^‘’'*^^""P°®®‘f3”«;suminístrá las 
oscuro ® ““ tacto medíalo y hasta de un

tañido metálico. Pero como aquí el cognitio  moTbi no

conduce al in ven lio  rem ed ii el práctico liubo de echarse á 
buscar un artífice instruido en la materia, y túvola dicha de 
encontrarle al punto en el muy conocido ortopedista doctor 
médico-cirujano D. Emilio Clausolles, quien con una p S -  
cion y actividad nada comunes, ideó y construyó el {nstru- 
mento á continuación representado. So ha convenido en las 
clínicas de la misma ciudad de Barcelona, en denominarlo:

G A N C n O  D R E X n A L  D E  T U E n C A .

l

Instrumento aislado.
Instrumento colocado y funcionando en la vciiea. 

a Tuerca. “
b Tornillo sin fin aciculado con el mango y rematado en 

el gancho.
c Cánula uretraj que encierra el tornillo sin fin. 
d Cuerpo eslraño empezando á doblegarse para entrar ne­

cesariamente bajo cualquier ángulo, alraido por el gancho 
dentrode la cánula, perdiendo su forma, hasta su inflexión 
CU norguilJa, y obligado á tomar en sua ramaa un nuevo 
paralelismo.

Obtenido el instrumento, el profesor aludido le introdujo 
ligeramente embadurnado en la uretra de la enferma; llegó
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miavpmcnto á la veiiea, puesta en mediana dilatación rcle- 
Diendo la orina, recorrió esta cavidad sin sufrimiento de la
paciente, y después de haber rozado varias veces el alambre 
que constituye la horquilla, tuvo la habilidad de pescarle con
el gancho por un punto análogo al que reprpenta la f'SUJ® 
atraerle por completo á la canilla, alterando su forma como 
era consiguiente, recorriendo la superhcie metálica, y no la
m u c o s a  d e  l a  u r e t r a ,  p o r  d o n d e  h a b í a  e n t r a d o .  . . .

Como desgraciadamenlo el vicioso sistema de educación, 
seguido geiieralmenle en los colegios de señoritas, espone a 
la repetición de semejanlcs lances, el redactor de estas cortas 
líneas cree hacer un servicio á la humanidad, publicando 
el caso; al propio tiempo que rendir el debido homenaje de 
consideración y prestigio al profesor que estrajo el cuerpo 

I filé I). Ramón Torent, como al no menos pr^acUco
y

cstrauo, que ........ .............’ - . - t - t . iv - r ,„ |,„
cirujano inventor y constructor del instrumento D. Emilio
Clausülles. C B R

SECCION PRO FESIO N A L.

A n a rq u ía  e n  e l e je rc ic io  do  la» o ienciaa m éd ic a * .— A b a n d o n o  d e l 
r a m o  de  S a n id a d  e n  l a  p ro v in c ia  d e  G u a d a l^ a r a .

ló al Sr. Negro, á la sazón su Gobernador civil, una raedilada 
organización de Sanidad, ajustada á las disposiciones vigen­
tes y armonizando los intereses de los pueblos con los de los 
médicos. Mas desheredados estos del poder, solo mereció el 
trabajo de uuestroentendido compañero, que el Sr. Negro le 
destifiára .al archivo para pasto de las ralas. Estábamos mal y 
peor estaremos: no nos queda ni auu la esperanza que otras 
clases tenían y que al fin realizaron.

Ciertamente que al querer buscar las causas de tanto des- 
órdeo, inquiriendo su origen, no las encontramos aquí abajo, 
sino arriba, pues al momento tropez-imos con un abogado, 
escelenlc para abogar, sino es para los médicos, que maneja 
la sanidad como si fuera el Código ó la ley de .iiijuiciamienlo; 
dando unos pasos más, no lardamos en encontrar otros juris­
consultos, con más neofilismo quizá en su ciencia que en la

Doloroso es confesarlo; pero desgraciadamente probaremos 
que el epígrafe con que nuestro articulo se encabeza es una 
realidad.

Al regresar á la provincia en que se gastaron nuestros me­
jores años, dedicados en nn misero rincón de ella al servicio 
de la pobre humanidad; al volver después de cinco años de 
nuevos estudios y sacrilicios sin cuento, J  país que siempre 
miramos con predilecto cariño, por lo mismo que en él se des­
lizó iiuéslra juventud, connaturalizándonos con las costum­
bres lie sus pacíficos babilaiites, y adquiriendo, digámoslo 
asi, basta carta de naturalización, ya se comprenderá el dis­
gusto que ha de causarnos tener que hablar en los términos 
que lo haremos, pues I" que digamos no colocará á la provin­
cia á la altura de civilización y do adelantos en que la quisié­
ramos ver, y en que olías están por lo qiio hace al importante 
asimln que nos ocupa. ,

Siluada esta provincia en el centro de la Península y a las 
puertas de Madrid, parecía natural fuera una de las que antes 
locaran los benelicios que son consiguientes á la cumplida 
ejecución de algunas de las disposiciones emanadas del Go­
bierno de S. M. Empero sucede lodo lo contrario en lo que 
respecta al ramo de Sanidad.

Constilnyo este pais una población diseminada de tal modo, 
que en la provincia, inclusa la ^capital, lio hay apenas loca­
lidad de 2,uní) vecinos; lodos sus pueblos son sumamente redu­
cidos y sin otra industria que la de la agricultura; todas estas 
pequeñas localidades, en iin. que más que pueblos son peque­
ñas cortijadas, se encuenlran por si solas aisladas é imposibi­
litadas de aleniler y sufragar las necesidades de la educación 
primaria, las riel pasto espiritual y las del servicio sanitario; 
por cuya razón fue preciso al organizar las parroquias y las 
escuelas, ir agregando dos, tres y hasta más pueblos para 
consliluir dislrilns parroquiales y ue enseñanza: de esta ma­
nera púdose esperimentar en este país los beneficios de 
aquellas necesarias instituciones. Privado el ramo de Sanidad 
de la inspección real y posilii a del Gobierno Supremo de la 
nación; falto de! apoyo y protección que aquellos servicios 
merecen del mismo,—pues los médicos no somos hombres, 
por lo visto, sino cosas, como lo fueron los esclavos romanos; 
—conliado el cuidado de la salud pública ai esclusivo cargo 
de unas gentes que solo piensan en regar los campos con el 
sudor de su frente, claro es que unas veces por falla de re­
cursos. oirás por incuria pnniblemenle tolerada, ha de suce­
der lodo cuanto presenciamos, eslo es, que la clase pubie se 
vea privada de su asistencia; que muebisimos pueblos carez­
can de facultativos titulares, y que los que hay arrastren una 
vida miserable llena de incerlidumbre’ y sinsabores, conse­
cuencia de la inobservancia de la ley de Sanidad. y del des­
concierto que reina en eso de nombrar ios pueblos á dichos 
funcionarios

Preceptuado como por la ley lo está el establecimiento de 
la asistencia de benelicencia, y llevado sin duda de las tristes 
refleidones que vamos haciendo, asi como de su amor hacia 
sus compañeros, hace dos años que el ilustrado y celoso 
Or. Alíenza, subdelegado de la capital de provincia, presen-

medicina, aunque no hayan saludado on su vida ó esta seño­
ra, ios cuales tienen á su cuidado en Fomento sus importan­
tes negociados; continuando nuestro paseo, tocaremos can 
otros, ci'uídcm /’ocí®, hijos mimados de lodos, por mas que 
no sirvan para hacer los pedimentos que los médicos necesi­
tamos, y los veremos convertidos en semi-consejeros de Sa­
nidad ; y por últim o, echémonos por esos mundos de Dios, y 
en todos lo? Gobiernos de provincias coutenquaremos, cómo 
otros afortunados, no siemlo médicos, sabore.an el turrón y 
comen sanidad á dos carrillos. Eslo es lo que pasa; y mientras 
los médicos no seamos algo  marinos, mientras tal ignominia se 
haga con nuestra desalendida clase, fuerza es tolerar que las 
autoridades subalternas, qne los pueblos y un simple cacique 
nos trate como séres degradados ó que no están a la altura de 
su misión y cspecialidaif.

Confiado, como dejamos dicho, el servicio_y qrganizacioa 
de la Sanidad á los pueblos y á manos estrañas a la ciencia, 
es natural que lodo lo que se haga en asunto tan importante 
sea tardío y malo; asi es que principiando por confundir los 
municipios y las autoridades al medico cun el cirujano, a 
estos con el licenciado en las dos ramas de la ciencia, y al 
simple auxiliar ó miiiistranle con lodos los indicados, acaba­
remos por tener que pasar por la anómala y deprirneule 
forma que observan para nombrar los titulares, y por la ver­
güenza de tener que aceptar las miseras dotaciones que solo 
por cubrir cierta responsabilidad les señalan. Y como el 
oficial del negociado del Gobierno de provincia, así como su 
jefe, son eslriiñoa á la ciencia, nada les importan lalcs cosas. 
Mientras la nómina esté corriente para su día* lodo marcha a 
pedir de boca.

Si tuviéramos la seguridad de que se creyera lo que 8C,idi 
mos de manifestar, y lo que aun nos queda; sino  fuera cierto, 
como lo es, que por algunos liemos de ser calificados de 
hiperbólicos, ya que no de inveraces, seguramente que parJ 
evitar el rubor que los médicos dignos habrán de espermien- 
tar con nuestro relato, omiliriamos desde luego el hacerlo; 
pero por violento que sea para la clase el aserio, por vergon­
zoso y deprimente que para las autoridades aparezca, sépase 
que el simple minislranle de Valdarachas, único que esta en­
cargado de la salud de sus habitantes, *isila y cura a la pz 
de lodo el muudo; y no satisfecho sin duda con ser doctor 
universal, tiene el cinismo de provocar y asistir á consu ia 
con el médico de Orche. iQuó baldón é ignominial ¡Qué vili­
pendio y prostitución del noble y sublime carácter del verda­
dero hijo de Esculapio! De intento no queremos entrar en la» 
consideraciones ó que el hecho se presta, porque la verdad e» 
que el profesor de Orche sería el que-ofreciera a nuestra 
vista las peores Untas del cuadro. Dios haga hacérselo asi 
comprender, y que variando de conducta, vuelva por ios 
fueros y la dignidad de la clase.

Tenemos indicado que es anómalo y caprichoso el modo oe 
nombrarse los Ululares de Beneficencia en los pocos 
que lo solicitan; pues mientras unos Jô  hacen por si soi^. 
lallaiido á la ley municipal, otros observándola, se 
igual número (le mayores contribuyentes; de aquí mi m '  
gustos y gérmenes de otras tantas consultas; las cuales 
«suelven sin criterio fijo, y pudiera decirse que al capricn •
Ejemplo de eslo es lo sucediiio en esta localidad.

Teniéndose que nombrar en este pueblo el titular de ue - 
fluencia, consultóse al Gobernador, á nuestro juicio oticio - 
mente, toda vez que está ya preceptuado por la I®!"; .* ,i 
nombramiento se haría por la municipalidad sola, ó por ig 
número de mayores conlribuyeiiles; y la autoridad superi«
iie ía provincia, atendiendo a’l criterio que mejor le

......... ■ ---------- -= .............  En vista de esto, y j “decide que se haga por la primera. r.u '-itho
gándose los mayores cootribuyenles privados de su aere 
elevaron su reclamación al minislerio de la Goberna >
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coDSiguieiido por Real órcleii de 8 de enero úllimo, se dispu­
siera que el Gobernador do la provincia, eslimule al avunla- 
miento á seualar una decente dotación para la asistencia de 
los pobres, y que elija su titular en consonancia con la ley 
Todo estaba evitado con cumplir la de Sanidad y las disposi­
ciones vigentes on el ramo, con la misma exactitud y celij nue 
¡as que a otros servicios públicos se relieren.

Cuiisecuencm también do la anarquía que reina en el eier- 
ciC]o de la profesión es que, desconociéndose por las autori­
dades las airibuoiones y diferentes categorías do las dislinlas 
ciases faculta ivas que se conocen, so eche mano indistinta­
mente de cualquiera, y sin una verdadera necesidad. para el 
importante acto del recoiioeimienln de los quintos en la capi­
tal de provincia; cercenando sus legítimos dereolios á ios pro­
fesores que llama preferenlemenle Ta ley, y fallando á lo que 
terminan emente se dispone en el art. 6.» del RestameiUo 
miiftar exenciones físicas del servicio
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¿s igualmente lastimoso, y mata las nobles aspiraciones do 
Benelicencia del bospllal provin-la clase, que las plazas de ueiieiicencia iiei bospilal nrovin- 

ciül se bailen ocupadas sin oposición y por profesores do las 
clases_puras. Respetamos, se entiende, los conocimientos de 
los señores que boy las desempeñan bajo las condiciones indi­
cadas; pero esto no obsta para que reclamemos el cumnli- 
“ ¿u"ar^*^ ‘dispuesto por el Gobierno de S. M. en el par-

s* bien no estánen abierta hostilidad con la legislación de Sanidad, chocan y 
repugnan sin embargo al buen semillo. Aludimos al nombra­
miento de subdelegados y secretario de la Junta provincial de 
Sanidad en profesores puros; porque, ¿quién ios dice que 
cuando estos funcionarios entiendan y emitan informes, etc. 
en cuestionesquirurjicns, por ejemplo, no siendo ciru anos 
o han de Imoer en conciencia y llenando los deseos de quienes 
os exijanf Rasia el sontido común para comprender la exac- 
tilud de lo que presentimos y aun afirmamos. En fin, esto 
seria el cuento de nunca acabar si hubiéramos de reseñar 
lodos ios abusos que en (a provincia vemos

y Híayor claridad, concluiremos mani-

Bnh ° Gobierno de S. St., primero, y después los
gobernadores lie provincia y las municipalidades no dén m.?s 
'alor é imporlaiicia al servicio sanitario esterior é interior do 
la l eninsula; inieiilras no se medite una organización comple­
ta, esto es, de arriba á abajo, la clase médica no tendrá porve­
nir. y siempre eslora bajo ia presión de la miseria con todas 
las consecuencias iiilierentes á la pobreza

V '? ' '08 pueblos y el Gobierno , nos
y oonleinplen como unos parias de todos, imponién- 

y '■emuneracion, hoy que 
'*'?®ouu 'le libertad, ia clase se encuenlra incapaci- 

l  obyecta siluaiiion; viéndose forzada
en su mayoría, a vilijiendiar su investidura, ejecutando actos

po#  con los cuales únicamente 
pÍ í nr o! t  remediar imperiosas necesidades, y aun
pura verdad™ '̂^ '̂ 1 Pero esta es la

Cliiloeche» * de mano de 1883,

Licon. .1. Maotimíz ? S*NZ.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A ,
C o D a ld e r a e lo n e s  p r á e l lc a s  R«bre la  c a q u e lu c lie .

ent e t i ' s r - ‘‘n coqueluche que ha reinado
esla Pr,rórtn¿f ■ i algunas consideraciones sobro

' ''o '’oo®*' ‘lemoslrado que la co-
‘'e.Uipócrates. lia estudiado 

íacH lie e®*'* estableciendo que la única causa apreciabie y 
Ea once'S^^^^^ de epidemia, es el contagio^

por dicho señor* el 
so‘8- No es preciso maTde un 

®® verifique la trasmi- 
dosVeLe ® trasmisible conserva su influencia uno ó 
n^as**nn*’ í ” cuanto á las condiciones higié-
« 5  sn c l e s a í S í ’ '  coqueluche, pero fa^o-

No se padece la coqueluche más iiue mm vp» 
escepciones. ‘ "o 'O^' con pocas
.Siéndoosla enfermedad de mucha riupn.-inn u

S K S  i r

la cucharada de café, qun reurosenta 'í
dosis de jarabe correspondienle f"ccntilrama*v n,o'’r.mámente de sustancia nciíi.-i Ptin oo'ignm oy medio pnixi-

e s p é c í ’KefdTsminu7o^oA'¿mT
sos, remediando asi una causa activa do u f f ld a d

axilas con la bel ad< na v sSb?o T o lA  'n  P ®"
éter en tos casos de accésís íu™ r e jS id o f•SlpSjBSSSS
Í1 =ÍÍÍ=S=-SH
üccion eliclz: en la proliinxia de esta af¿cci ,
i"ens'’iiiy.A" ! i

(Jo u rn a l d em ed ec tn ee i de ch iT uryie  p ra iú ju es .)

C u ra c lo É  d e  Ja e „ ,fa » ía d a  p o r  e l  p c r c lo r u r o  
d e  liicrro «

hechos que sucesivamente se I in í e s e .  lado 
Clon de su eficacia conira im-, lnri/,!:„ ■ r comproba-
tratada basta aquí por medios ¡nc1erííÍ^ bástanlo común, 

K.ilre estos l i e c h K a  dos el D C,n fr® y-'olorosos, 
refiere a él mismo, que dice ígilíi im Hnu í ’ ^ Pf^noro se 
el dedo gordo del p i l K c h o  á lo loi 
la Uña se había formado un rédele gru^esí dS?o‘̂ ®mNlf '̂‘‘'

“ « S í
Continuaba, sin embargo, visitando sns enfermos, hasta
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«me aumenlanilo sus sufrimienlos y siéndole insoportable la 
proRresiun, se decidió á meterse en cama para curarse esta 
enfermedad con los cáusticos empleados ordinariameiila, 
cuando acordándose de este nuevo medio tan sencillo no dudó 
en emplearlo. Embadurnó (oda la parle esterna del dedo con 
nercloruro liquido, y colocó entre la uña y el rodete un poco 
de nercloruro seco, que sujetó con una cinta mojada en una 
disolución de la misma suslaifcia medicamenlosa.

Al dia siguiente, las partes enfermas, según la e.spresion 
del Sr. Waiiu, oslaban m o m ifica á a i y  d u ra s  como m adera; pudo 
apoyar el pié en el suelo y andar sin esperimenlar el menor 
dolor; repitió cuatro ó cinco veces la misma cura, sin dejar 
de andar, y el rodete se puso duro como la piedra, la supura­
ción cesó y el enfermo pudo usar su calzado habiiual y andar 
sin incomodidad ni dolor alguno. Seis semanas después, las 
capas endurecidas se separaron, y el dedo quedó completa­
mente curado. . . j

Animado el Dr. Coli.et por tan buen resultado, bien pronto 
repitió la aplicación do este remedio en un sugclo que tenia 
una uüa engastada hacia tres meses, y que le oliligafia á estar 
siempre en su casa. Se había empleado el alumbre, el nitrato 
«le piala y la pasta de Viena, sin é x ito ,y s e  empezaba á 
bablar de operación. ..  ̂ ,

£1 dedo gordo estaba tumefacto y rojizo; á lo largo del 
borde esterno babia un rodete grueso, bl.mdo, sanguinolento 
(por las muchas cauterizaciones), -el cual cubría una parte de 
Ja superficie de la uña; separando este rodete se percibía una 
licridila profunda, que daba pus- ......................

Se aplicó inmediatamente el nercloruro de hierro liquido y 
seco, y al dia siguiente el rodete estaba endurecido; pero 
salió pus dos dias después; tres aplicaciones de percloruro 
seco Jurante tres dias, hicieron muy pronto cesar el dolor y 
«Icsaparecer la supuración, y el enfermo pudo andar y aun ir 
á caza, sin csperiraentar ninguna incomodidad. El rodete se 
desprendió mes y medio después. y el tejido de nueva for­
mación quedó para resid ir perfectamente á la presión del . 
¿orde de la uña. .

Indudablemente que tan buenos resallados deben estimular 
sí los prácticos a usar este sencillo remedio contra una enfer­
medad tan incómoda, que a lodo se resiste, y para la cual hay 
necesidad de recurrir en ocasiones á una operación dolorosa, 
y aun desagradable para el que tiene que practicarla.
I tc l  Innato <iv niangaopflo como (volco y aotlcspasoió* 

«Ileos pov el S r .  T osí.

1.1 dificultad que se presenta frecuentemente de adminis­
trar los febrífugos amargos, sobre lodo á los niños y á las 
personas delicadas, y la aversión que ciertos enfermos tienen 
ó las iirenaraclones de quina, han sugerido al autor el deseo 
«k descubrir un remedio exento de estos inconvenientes. El 
.áciilo Iónico y el sulfato de manganeso, que tienen ya da 
renulacion ilo antiperiódicos, forman por su combinación un 
■nuevo producto útil a la terapéutica como febrífugo y como 
tónici). En efecto, el lanato de manganeso no es amargo, ni 
<lá lugar á ninguno de los fenómenos de intolerancia que pro- 
«lucen muchas veces las sales do quinina, y ofrece además 
la ventaja de la economía, puesto que apenas cuesta la mitad 
«jue el sulfato bi-básico de quinina. La referida sa l, que 
nn ha nodiOo obtenerse en estado soluble, podrá obrar, dice 
«1 Sr. To'i, como otros muchos remedios anli-fcbriles insolu- 
liies que no dejan de producir buenos resultados. En su cali- 
«i.id de orgánica, la sal de mang.meso debe ser más asimilable 
que las sales minerales de la misma base, como lo ha probado 
cl'Ur. IIanvoo. y por consiguiente, sus efectos saludables se 
maniiieslan más pronto.

El lanato de mmganeso se prepara por doble descomposi­
ción, porque las disoluciones de las sales mangánicas no son 
prec.ipítnuas ni por la infusión de nuez de agalla» (Hannon, 
Tad loi. Oros!, etc.l

Esta sal es oscura, con un viso verde, cuando se la reduce 
i  polvo; es inodora, insoluble, amorfa.

Smietida á la combustión, se Irasfurma en carbonato puro 
«le manganeso, que se disuelve par el calor en el ácido clor­
hídrico; el cloriiidralo que resalla precipita por la potasa 
cáustica y forma un hidrato de óxido roanganoso blanco que 
se sobreoxida al contacto del aire atmosférico; d i con ei sul- 
fidrato amónico un precipitado colur de carne, y con el cia­
nuro ferroso potásico un cianuro ferroso mangánico.

Este medicamento se .idministra como febrífugo en las 
fiebres intermilenlcs simples. Conviene sobre todo para los 
niños, para las personas delicadas y para aquellas que no 
pueden soportar los febrífugos amargos, y que repugnan las

sales de quinina. La dósis es de 2 gramos en 8 o 0 pildo­
ras para los adultos, ó bien bajo la forma de polvo mezclado 
con azúcar: esta dósis debe disminuirse según la edad del 
enfermo ó según las circunstanoins; es preciso tener cuidado 
de dnr este remedio á dósis refractas, seis ú ocho horas antes 
del paroxismo febril. Se puedo prescribir, también bajo la 
forma de jarabe y de crema, y esta fórmula, preconizada por 
Petrequis, J rassel y oíros prácticos, es muy conveuienle 
para los niños:

Jarabe  fe b r ífu g o  de la tía lo  de m anganeso .
Tanalo de manganeso................................. cenlígr.
Jarabe de goma........................................... 12 gramos.
Jarabe de corteza de naranja....................

Mézclese para lomar á cucharadas do café para los ninos.
P a s til la s  feb r ífu g o s .

Tanalo de manganeso.................... 12 gramos.
Chocolate fino............. ................... 120 —

Mézclese para hacer 60 pastillas.
Dósis para un adulto: 10 paslillas, una cada media hora, y 

cinco horas aiiles del acceso; la dosis será proporcionalmente 
menor para los niños. { L a  P résse  m éd ica ie  belge.)

C uración  dcl lildrocelc p o r la  clcclrlclilad .

El Sr. R odolfo R odolfi refirió en 1858, en la G azeta  médica 
de Lomáarífía, una observación de hidrocele curado por la 
aplicación de la electricidad; al ano siguiente, el Sr. B cudei, 
(deVierzon) publicó otra en la Ü n io n m é d ic a ;  casi al mismo 
tiempo el Sr. Petrequis dirijió una comunicación á la Acade­
mia de Ciencias.

Ei Dr. Benoist ba practicado tres veces esta operación, y 
aunque los tres hechos que cita carecen del mérito de una 
completa novedad, ofrecen al menos el interés que inspira 
todo lo que no ha recibido la sanción de la esperiencia.

El primer caso se refiere á un sugelo de 59 años , de buena 
constitución , que tenia un hidrocele del lado izquierdo, 
hacia cuatro ó cinco meses, sin haber empleado ningún Ira- 
lamienlo. , . ,

Se introdujeron dos agujas de acupuntura á través de, a 
tánica vaginal, la una en la parle superior y la otra en la 
inferior, estableciendo la corriente con el aparalo de B eniiisi 
y Marik-D avy (pila de bisulfato de mercurio), el polo positivo 
arriba y el negativo abajo j . . .

El enfermo siente un dolor ligero que se irradia hasta la 
ingle izquierda; se nota la disminución del tumor veinticinco 
minutos después de la corriente-

E1 enfermo vá á su casa á pié; al siguiente día se entrega 
á sos obligaciones de cochero, y dos dias después parece 
totalmente curado. . .

Poco más ó menos sucedió en los otros dos casos, siendo 
preciso en uno de ellos una segunda aplicación, por haber 
reaparecido el líquido. •

Por más que se lian citado algunos casos , aunque no 
muchos, de curación de hidrocele por la electricidad , no se 
ba generalizado este medio hasta el presente, porque cono- 
ciémlose ya escelenies medios do tralaraieiilo, los cirujanos 
dudan recurrir á otros menos esperiinentados,_separándose 
solamente de esta conducta cuando los conocimientos no sa­
tisfacen por completo. {G azelle des h o p ita u x .)

D e la  algrootiua ó clororornio dentarlo .

No se había fijado la atención en el Iratamienlo de las neu- 
rálgias dentarias, y se recurría á la cirujia para calmar los 
dolores tan vivos y repelidos. Recientemente, gracias a la 
a lg o n lin a  ó cíoro/ormo ¿«nfnn'o, descubrimiento debido a las 
investigaciones oel Sr. Diiubr, módico dentista de París, se 
calman instantáneamente los más violentos dolores, produ­
ciendo el adormeeimienlo del iiérvio dentario; d'C® también 
que goza del privilegio de detener la caries.

Nada más sencillo que anestesiar una muela; basta para esio 
introducir en su cavidad, lautas veces como sea necesario, 
una bolita de algodón ó de hilas impregnada con la afg'onítRo; 
el tratamiento continuará más ó meaos tiempo, según que se 
pretenda calmar simplemente un dolor vivo Jr periódico , de­
tener ei progreso de una caries indolenle, antigua ó reeieiue. 
ó destruir la sensibilidad habitual de una m u e la , teniendo 
siempre en cuenta su estado patológico, su antigüedad y su 
intensidad. ■,

En general, cuando haya que repetir las aplicaciones «  « 
algonlina se hará después de com er, á fin de que la presi

ree

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

)S.

ido
ber

de los alimentos sobre el algodón, no destruya el efecto tópi­
co del medicamento, que, por su propiedad penetrante y su 
acción directa sobre la caries, aniquila el principio morbífico 
y deterniina un verdadero embalsamanúenlo de k  muela

La a lg o n lin a , lo mismo que el éter y el cloroformo es muy 
volátil, y para que conserve su eficacia, debe guardarse eu 
un frasco herméticamente cerrado y aun privado de la acción 
de la luz.

El Dr. CnECT refiere algunas observaciones, y en todas ellas' 
el resultado lia sido satisfactorio, después de algunos dias de 
aplicación del remedio.

C I s t lH í .  c . 'u i t a r i d l a a a . - T r f t t a u . I e u í o  p r e v e n t i v o  y  
c u r a t iv o .

£1 Sr. Aheuilcb hace tomar una , dos ó tres veces con'in- 
lervalo (le media hora, 20 gotas de licor de «oía*a de la Far­
macopea inglesa, en medio vaso de agua azucarada. Este 1ra- 
lamiento produce la curación ó el alivio.

Puede reemplazarse por la medicación alcalina.
(U nion  m éd ica le .)

Por la P r e n s a  m é d ic a , F. he  Co rteja b en a .
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PARTE OFICIAL.

Id. al primer farmacéutico D. Donato Saenz y Do-

S A N I D A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

17 marzo. Concediendo real licencia al primer médico donMiguel Terrero y Díaz. wvuuu
F m er ayutlanle médico D. José Cerrera

^Jd.'^id' '̂ 
minguez.

Id. id- Destinando al hosiiital de Alhucemas al seunndo 
ayudante médico D Benfto Soiá y Vidal segunao
n subinspector médico al mayorü- Cristóbal Barrera y del Canto.
m i r J f ;  médicos supernu-
y%"Fe“J e S o 'c í ^ t V ; y n r | r e f  ̂  ^

. l “ ,  U . ,e " y  S S e " " ' ' " " ' '  ” ■
n lL l. '! ' “ "a® ? ®l“s‘ficacion ai tnédico cesante donClemente Izquierdo y Astorga.

18 id. Nombraiidü médico interino del segundo batallón del 
regimiento de Valencia a ü. Nicolás Taboada y Leal..

Balagíer J  Torm e?‘ ‘ ^
mi^Ceba'lloi^*' Ultramar de Cádiz á D. Jeróni-

Perez Laguna cazadores de Vergara á D. José

Narciso Merfiio^^* regimiento caballería de Lusitania á don
Id. id. Id. facultativos auxiliares de los hospitales de Al- 

fasoía* ^ ® lUeardo Almagro y D. Antonio Cut­

id. id. Concediendo la vuelta al servicio al primer avu- 
uanle médico cesante D. Joaquín Barmona y García.

ela
sioQ

VARIEDADES.

¡tOTICUS DE CNA BSPOSICION.

Como tanto se habla del próximo resultado que ha de tener 
aesposicion elevada al Gobierno por los directores de los 
periódicos médicos de la Córte, proponiendo las bases que 
Mtiinaron convenientes para introducir algunas mejoras eu 

relativo á facultativos titulares, y como hay quien siste- 
naiicamente hace grande ruido y se atribuye en el asunto la 

as eficáz gestión, hemos procurado averiguar lo que haya 
oe cierto en el asunto, á fin de que nuestros lectores conozcan 

sucesos que se preparan y no les cause alguna enferme­

dad la sorpresa do la ventura que otros periódicos anuncian 
La esposicion fué oporliinamenlo entregada u quien cor- 

•respomiia por los Sres. Churlone y Bk.nmventk, nombrados 
a efecto por los periodistas reunidos, y ha seguido después 
el orden establecido en los centros directivos del Gobierno- 
urden que no se aitera caprichosameiilo ni se precipita sobró 
lodo cuando a) frente de ellos se encuentran personas tan dig- 
ñas, tan prudentes y tan conocedoras del mundo como lo os 
el Director general de Beneficencia y Sanidad,

Paso, pues, en enero úllimo la esposicion (según liemos 
logrado averiguar después de penosas y prolij,as iml.igocio- 
nes) al cuerpo consutlivo que debía informar sobre el asunto 
es decir, al Cónsejo de Sanidad, y se nos asegura que allí in> 
ha quedado largo tiempo detenida, antea ha empezado ya 
a examinar su Sección i.« un eslenso informo redactado liacó 
tiempo por la secretaria.

Másaún: sígun noticias, el parecer de la prensa ncriodis- 
lica merece en aquel cuerpo la debida consideración v es de 
esperar que su dictamen más bien supere á los deseos iiiani- 
fes adüs por ella que mengüe sus legitimas esperanzas.

Por lodo lo cual se vé que el asunto no está detenido, ni 
mucho menos; que pronto Iiabra recibido la instrucción m,i» 
precisa, y que, en el caso do no creer la üirecdoii necesario 
consultar al Consejo de Estado, quedara sin gran tardanza oíi 
estado do resolverse.

Así, y no <ie otra suerte, so hacen estas cosas: no .■omo 
creen algunas personas, imperitas en tales malarias, encomoa- 
dandülas a cualquiera y prescindiendo do la regular traimia- 
Clon como si se tratara de asuntos de juego y se hicieran en 
un abrir y cerrar de ojos, sin medilacfon ni estudio. El.Minis­
terio de !a Gobernación tiene cuerpos consultivos: la Aeade-

Sanidnil para
Otras, y el de Estado, en liii, para todas aquellas en que 
quiera oírle; y cu ios asuntos graves y trascemlentules lis 
consulta antes de resolver, y cuando resuelve no lo hace baii> 
Ja influencia de persona alguna, ni cediendo á gesliones r ^  
dicuJas y tan solo útiles para empeorar cualquier causa y reba­
jar a la clase en el concepto de las personas ilustradas o.ii 
quienes, tomando su uombre, se ponen aquellas en coiilaeio.

Una cosa tenemos que advertir para remate do este articu­
lo, y deseamos que no la echen en olvido nuestros compro­
fesores de las provincias,

Diispues de adoptadas por el Gobierno lodas.csas medidas 
que la prensa médica de Madrid ha propuesto, y aun algunas 
otras no monos dicaces y convenientes que a ellas puedan 
añadirse, todavía será su juertc poco m rjo r  i/ue en la  n tíus/i- 
du d . Nosotros no acostumbramos, no queremos engañar n  
nadie, n ih a a e n d o  gue lu iccm o s, ni embaucando con cnsuefio» 
de una felicidad que ha do resultar después ilusoria 

Mejorara algo su suerte si se adoptan Ia.s medidas propues­
tas al Gobierno y, otras dirijidasá la realización ild mi-nio 
pensamieiilo, lo cual no deja do ser imporUinlc., pem no al­
canzaran , ni coa mucho, la ventura que otros periódicos 
les pintan.

£1 bienestar de la clase, en otro lugar lo decimos, ha da 
alcanzarse por diferenles caminos, realizando con oportunidad 
en diversos ramos, mejoras más ó menos importantes; y al 
propio tiempo obrando con dignidad, sin hacer locuras, cop­
iándose ei general aprecio por su ilustración, y procurando 
una noble, pero generosa independencia.

El dia en que las ciases médicas, reduciéndose á lo practi­
cable, llano y legal, condenen con buen juicio los desvarios 
que tanto seducen^ algunos espíritus endebles, y reciban con 
una carcajada homérica los dislates con que las enlrelienen, 
habrán dado sin duda un paso muy avanzado hacia un porve­
nir más risuefio que el presente.
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Los lectores habituales de Ei- S iílo saben cuán parcos 
somos en esta clase üe escritos y el desden con que miramos 
ciertas cuestiones. No esperen que las tratemos muy á menu­
do, entreteniéndoles con ellas como pudieran entretenerse 
can los cuentos de las M il y  una  noc/tes. Renunciamos de 
nuevo á ese género de especulaciones y á esos deplorables 
le je -m a n fje s .

LA CALEMTURA AMARILLA.

I.ÜS islas Canarias, las que en la antigüedad se llamaron 
Afurluiiadas, no lo son en estos momentos, pues una ternb e 
enidemia siembra en ellas la desolación y la muarle, dejando 
en nos de si c! dolor y las lágrimas. La enfermedad aue eierce 

s estragos en tan benigno pais, tiene consternados ásus sus
liabiUníesTquó en la fuga buscan 'la salvación do sus vidas, 
llt!\ ando consigo los letales gérmenes de laiie\ anuo cutisluu loa «jtaita •** calentura amarilla,
nfeccion Irasnorlada do las Antillas, donde rcinp endémica­
mente y produce una mortalidad considerable; pero nunca 
tanto como en nuestros climas al reinar con el carácter epi­
démico cuyn acción parece ser mas activa y mortífera que en

*'*fífvam'os á ocupar la atención de nuestros lectores con un 
estudio detenido de la citada enfermedad , considerada bajo 
todas sus fases: si solo á probar su Irasmisibilidad y lo emi- 
iicnlcmenlo contagiosa que e s , apoyando nuestro sentir no 
en sofismas sino en ios hechos que encierran los anales de la 
ciencia donde se encuentran consignados los de epidemias 
padecidas en atrasadas épocas. De este modo creemos poder 
fiiar la atención déla clase médica sobre el contagio déla 
calentura amarilla, y espoiier los medios que la esperiencia ha

« É ......... A *  í t n i>  e i i  / I n a n r r n  m  V  n r n n a
lllü t J COpVUV-» »w«» AV ^ I* , ,

probado que sirven para evitar su desarrollo y propagación 
La calentura amarilla ha sido imp irtada 9La cnienuiíü uuiuuua uu -  -̂----- ----- - --

Tenerife por un buque proccclenle de las . \ iU i I Ids ; asi o 
eura la verídica espusicioii que el Dr. D. Femando del Busto 
Üa publicado en El S iglo Mémeo ( I ) , y de la cual lomamosfi
es'te‘ párrafo- o V fines de seliembre llegii á esta rada, proce­
dente del lazareto de Vigo, la fragata W v a r i a ,  que con azu-

........................ ..  ■”
uenieuei luzurBiu uc la ....q...... . . —•— — -- -
car íiituardienle y varios efectos había hecho un viaje de las 
Antillas con palenle sucia; este buque solo osluvo oc/io d tas  
en dicho lazareto, y sin más purificación recibió patenteen (licnu itliuicvu i I I ^
limpia y se vino á este puerto. Tan luego como llegóse admi­
tió á iibre plática, se descargó su mercancía y bajaron á 
tierra sus tripulantes; al dia siguiente murieron do.s de ellos

•O I v ó r a  lo uegro la fonda de la calle de San José , titulada.UIIU itt ivuw- - -  - - -  ,
de ios Püfros, y oíros dos pasaron al hospital civil, no siu 

de haber sufrido la iiobre aunque benigna; oí cocine- 
' i>____ ..aaIa /la .MI o/iiimnÍA An nft iin

r.Sia CIIUIIMil ÜLIUU UC ku V — -- -------
tura amarilln en la citada ciudad, prueba que un buaue cuyos 
iripnlanles padecían esta enfermedad, que conservaban lauto

Habana en lo más recio de la calentura amarilla durante los 
grandes calores. En la travesía murieron dos hombres á bordo; 
pero como estas defunciones databan de más de diVs día* 
cuando entró en la rad^, y como traía patente limpia, se la¿ itu.A A ATI AAi.arrln ^ Iq Iov Gnmlftrin Arlontóc

JUUüCU iu la u ^ , J %/vu»v I*...* ..-- A.V ask
admitió á libre plática con arreglo á la ley sanilana. Además, 

acordaba de la calentura am arilla, uue no se habla

peligro U15 iiuüci Bniiiu’j lu -, —  - - -
ro bajó á tierra y depositó parle de m  equipaje en casa de un 
tal Yaienlin Zamora. A ios pocos dias murieron en esta casa 
e! referido Valenlin, su esposa, un niño, un criado, la querida 
líeosle, un anciano, una anciana que les asistió y varios 
oíros iii(li\iduüs que tuvieron roce con esta familia, todos 
ellos con vómito negro,» etc. (a). _ „ , .

Esta enumeración de la impurtacion y desarrollo de la calen-

iri tniaiiies luucBiau v^va « m , . . . ,  .j-w —...... — ....
los paciciilCB cuanto el cargamento el miasma de la calenlura, 
no sufrió la cuarentena, ni espurgo debidos; asi como llego a 
Sania Cruz do Tenerife, varios marineros presentaron todos 
los Síntomas del tifus icterodcs, que antes de arribar la fra ­
gata JYii’íina no se padecía en la población ni en otras de ta 
i«ln- íiue eu la casa donde se depositó el equipaje del cocinero 
del cspresnilu buque, todos sus moradores fueron atacados y 
murieron de la calentura amarilla que había padecido la In- 
pnlacion. .Aqui vemos la importación del miasma por ia fraga­
ta su propagación por los individuos enfermos y ropas tal 
vez de los que sufrieron la enfermedad á bordo, ó bien que sin 
e«l.a condici m estaban impregnadas del miasma.

F.n lxü7 se padeció en Lisbo,i la calenlura ainanlla impor­
tada por buques procedentes da puertos donde reinaba la es- 
presada dolencia. . ,  , , . . , ,

En t«;il, por el mes de setiembre, el /ournaí de Loiret refe­
ría en estos términos el desarroilo y propagación del vómito 
negro en el puerto de Saint-Nazaire (Francio): « liara un mes 
llegó de la Habana á Saiiil-Nazaire con -2,000 cajas de azúcar 
la goleta Ana-ilfurio ;quo Dios confunda! Había salido de la

(I- SicioMíBlco, 30 di notiembre.
IS' El mismo sefior asigura que una vez inradidauna casa se coDta- 

miDibia lodos sus babilanles. (Siglo Mbsico, 95 de enero de IS63.J

nadie seacordaba de la calentura am arilla, ije . —
visto en Francia hacia treinta años. La Ana-jtfaría se siluó en 
el fondeadero cerca de dos buques del Estado, el vapor C/iatan  
y el aviso C o m o r a n . AI dia siguiente enfermó el segundo co­
mandante del Ana-jtfan'o y los médicos observaron lodos los 
síntomas de la calentura amarilla, es decir, los vértigos, el 
vómito negro y las manchas amarillas en la su|i£rücie del 
cuerpo.

«Todos cuantos trabajaron en la descarga del buque fueron 
acomelidbs de una enfermedad repentina', rápida, espantosa: 
la calentura amarilla. También sucumbieron de este azote 
algunos hombres de las tripulaciones del CAosan y del Cormo­
r á n . que habían estado inmediatos al Ana-AJoria y bajo su at­
mósfera. Entre atacados y muertos se cuenian 18. Solo se curó 
un grumete,» etc. Por c»ta narración se prueba que e! miasma 
de Fa calenlura amarilla lo llevó á Saiiil-Nazaire la goleta 
A n u -J f /a r ía , procedente de un puerto donde es endémica dicha 
enfermedad, puesto que antes de su arribo no se padecía en la 
citada población, y en el transcurso de Ireinla años no se había 
visto nn solo caso del referido padecimiento en Francia; que 
durante la travesía sucumbieron de él varios IrjpulaiUes, así 

, como cuantas personas penetraron en el buque infecto, loca­
ron losobjetos que encerraba ó respiraron sus miasmas, fueron 
riclim asdela mencionada dolencia, no obstante que habían 
transcurrido diez ilias del fallecimiento del ultimo alacado.

La tripulación del buque inglés B m n  contrajo !a calentura 
amarilla en Sierra Leona, donde la padecían a su llegada los 
habitantes y marinería de los barcos surtos en e! puerto, enfer­
medad importada por el buque C arolina . El Dr. Brysnn al des­
cribir esta epidemia declara que desde su aparición en el ífann
adquirió el carácter contagioso. Otroiuque déla misma nación, 
el i e l a í r ,  arribó á Sierra Leona el 22 de febrero de 184.o en la
travesía He este puerto á Gambia, de 1G personas que iban á 
bordo padecían la calentura 1 i . de laí que murieron ( El día 
21 anclaron en Boa Vista, y conduciendo el miásma se propagó 
la enfermedad por la población, asegurando el roéüico del 
buque, doctor H. William Burnell, que era contagiosa la afec­
ción padecida en e lJ ic la ír . y que la comunicaron los del barco 
á los habitantes de Boa Vista. El Real Colegio de médicos de 
Londres, al informar en diciembre de i8ü0 sobre la calentura 
padecida en Bulam, la juzgó igual á la de Boa \ is la  importada 
por el J íc la ir , manifestando que era la calentura_ amarilla y 
que se comunicaba de persona á persona.

Al examinar la historia epidemiológica, vemos que en los. I* A,xl̂ nl ii9*v9 «ámariUtl CA /*Anih ARA i  C A a i i j m a i  t i*  v j » . • • - •  • o * - - -r .  ^  .  .
primeros años de este siglo, I» calenlura amarilla se cebo cu 
fas poblaciones de Andafucia, habiendo sido importada de la.. .r . .. ______ ,1.. Ia.v inlill'ia r\Af> Amhfir.íiabaiia, Yeracruz y otros puntos de las Antillas por embar­
caciones procedentes de dichos países; pues el Gobierno había 
prohibido el 1." do febrero de 1800 que hicieran cuarenleni 
los buques procedentes de América, sea cual fuere el estado 
de salud de sus tripulaciones. Deaqui Uimaiio que entre la 
gran afluencia al puerto de Cádiz de embarcaciones de Ame­
rica llegara á su Labia el 28 de marzo la poiacra Japtler, 
que linbia salido de Yeracruz el i  de febrero, conlaiido en 
la travesía dos muertos doi vómito negro y lodos los dea 
bordo enfermos de la misma enfermedad El 27 de mayo qei 
mismo año salió de la Habana la cnrbela D el/in  con 21 pasaje­
ros , fondeando en Cádiz el ti do julio, habiendo perdido en esie 
tiempo tres personas á bordo, que conforme con lo consignaúo 
ene! diario de navegación murieron do calenlura amarilla' 
El 20 del mismo raes llegó a Cádiz la corbeta Ajuíía que tuvo 
cinco muertos do la citada enfermedad dBsde.su. salida ue w 
Haban.i. Estas úllimas embarcacioues so consideraron coino 
las porlador.3s de la calenlura amarilla á Cádiz, por cuam? 
admitidas á libre plática se permitió el desembarco de sus u  - 
pulaciones y descarga de las mercancias, resulUndo la apari­
ción de la espresada enfermedad en el barrio de Santa María, 
habitado por marineros y trabajadores del muelle, aluctios oe 
ios primeros, procedentes de los buques arribados 
y los segundos, puestos en conlaclo con ellos en las
desembarco, llevaron e! miásma á sus casas, presentándose

.....................................  'ícho barrio .estendién-confinada la epidemia al principio en dicl.--------- - --
dose después según el contacto que tuvieron con él 
dores de otros puntos de la ciudad o Conforme la esparc'^n 
por ella las familias de los atacados; a^i lo aseguran os me 
dicosque observaron dicha epidemia, diciendo spu'’ . 
propagación el Dr. Aréjula: a.Al tiempo que este mi enterim»
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EL SIGLO MEDICO.
y amigo empezó á vomitar negro, oi decir que se halJaban 
oíros dos en igual estado: esto mo llamó mucho la ateucion v 
desde luego observó que el asistente más inmediato al enfer­
mo era generalmente aquel á quien le acometía el mal y aue 
cuando entraba este en una casa, todos lo pasaban en muy 
pocos días, aun cuando el número de Individuos fuera creci­
do en ella.»

Una embarcación llegó á Sevilla á mediados de agosto'de 
1806 con géneros de algodón; estos y algunos marineros ocu- 
paron una casa de la Cava en el barrio de Triana; á los pocos 
días, el 23 de agosto, fueron atacados de la calentura amarilla 
los huespedes y vecinos de la citada casa: asi consta en un 
parlo que esta en el archivo de la Municipalidad de Sevi­
lla ¡I). La epidemia se propagó primero por las familias irue 
tuvieron comiiincacioii con el foco primitivo de iiireccion 
notándose que se esiendia siguienao este órden tanto eñ 
iriaiia como en la ciudad y barrios extramuros.

En 1819 apareció otra voz la calentura amarilla en Cádiz 
constando que desde julio se notaron casos en la isla .do León’ 
quo generalizándose se propagó á las poblaciones inmediatas’ 
como Puerto Rea , de Santa María, Jerez, Chiclana, etc. iíi 
día 26 deagos o de mismo año se observó el primer atacado 
del vomito en a calle de Barrabás, núm. 7, del barrio de Santa 
Lruz de Sevilla, en una mujer procedente de Cbicla'na El 
segundo caso apareció en la calle de las Teresas, próxima á

esleudiéndose la epidemia por las demás calles de esta de- 
basta contarse en ella á mediados de setiembre 

33 alacados, de los cuales fallecieron iü. El día 23 una ner- 
soaa fugitiva del barrio de Santa Cruz, invadida del vómito
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w 1 *» V* k_rui(iu MI JllrUUl _
V  r callejuela sin salida do calle

Gallegos y fué conducida al bospilal i igual suerte cupo á otro

mueiitaba diariamente el barrio infestado. El 17 de octubre 
'"’^Sunos casos aislados eu la ciudad, que según el 

autor de que tomo estos dalos, «los más de los acometidos 
fueroa los en que se establecieron las vallas y sus inmediatos 
sio iluda porque teniendo necesidad el barrio aislado de con- 
liv l , parajes para proveerse de lo necesario, fué

I “‘’JC'lJ*’ comunicación y roce.» [ i]
I en isni ‘“ ''estigaciones que se efectuaron

H J  - acerca de la aparición de la calentura amarilla en 
® F  t*® el contrabandista Félix Miiüoz fué a la urca /oa«n JVico/as á estraer tabaco y géneros

^ c e r  f M ® ^'ntió fflalo y tuvo quelá!i canna, falleciendoa ios cinco dias con los sininrnna 
enfermedad. La familia del difunto emigró y 

í i^  n 2i ®"k A los .30 ó .33 dias do este S e c i -
I 5 m e  i  r®‘ conducido secre-
iSrpeíche Verduras, situada en el barrio
liia ilf c , d" ' y  le enterraron en la igle- 
lE o  d?i ^  acometido uno denlos
leifermn ‘̂®i “ Irabajndores compañeros del
loíuier ® Cristóbal Verduras y su
les?a mnran! ? muerto asi como todos los habitantes de 

atacados de la calentura amarilla' solo 
'“sic /ta iiles fallecieron. El médico f). C r is S  

I K  el i21'-® •‘'''¿'■ccargo alojado en casa de Ver-
|cristañfii o=̂ L®" ? de San Pedro, el monaguillo y el sa- 
leofermn fn,i^ ® «escurrieron al entierro del primer
l i  de’vprHn 'iel vómito negro. El vecino y
l “Hl constiiM^r ’ ®'' I’sua' ero Pascual, atacado del mismo 
■«proMttí n/r^i F  «'segundo foco de infección que 
¡sitie ándf«p'^i/i cal es del barrio del Perchei, con-
¡«leUTriniHii «encurrenciade los vecinos de este barrio, los 

y Capuchinos a la primera misa de la iglesia 
Ttii La propagador de la enferrae-
Í “ lacLa niim^ M®"’ H 'SOt principió el 29 de junio

á la cSsa ñiim 1 ?e estendió el 3 de
ritnerrv  la n contigua á la
r “i>enleofrpPia H frente a la segunda siguieron sucesi- 
r"éose en mencionada enfermedad, con-
K'ifflismo á las poco tiempo, propagándose^  a las casas que se comuiiicabau por su fondo situa-

r* i*  . 1 ranVu?irX‘'‘̂ ’“  r  I» oecrologiade e i l .e p i-

t “ •=r:«Iiu^b?n '“.r';*"® , "  "*•“’« '• «"ter».d.a

das en las calles Carretería y Puerta Nueva rfp <iAnH..

S  l i l i s ,

g S S . e l S s S s S
lamilla, a los amigos que visitaron á estos pacientes v desnues 
a ios vecinos que luyeron comunicación con ellos.’ ^ ^
desastres "d U a ín ió ^ ^ ^  dcíliilaga, aterrorizado con los uesasircs ue la epidemia quo se esperimenlaban en rlírln
i r F r í i ’ ‘■cfuS'o en la casa de su hermana, (luc baíiitaba eñ 
Monlilia; apenas llega se declaran los sintonías de la caleii- 
lura amarilla, contagiándose su cuñado D. .Miguel üomez v  
su mujer, que miirreron á los dos ilias. Los vecinos d ^ i  caso 
también couliajeron la enfermedad, asistiendo áloscsiiro- 
sado^ pacientes. Lsle primer foco soaliogó, efecto do ía es-
prücV(kntMde°Móhf',“ °̂® P"®*''®; mas unos arrieros 

® ®umo un fraile agustino, constitu­
yeron otros tantos fucos infectantes en las ctisas donde indo 

enferaj^edad epidémica, que se propagó por l Í  &
eir¿íueflL  r-fmUioVF’ "^««'■'ándose que se presentaba 

F ^ r r iP  J  An l® comunicaban con ¡os invadidos, 
pni, » ! '  procedeiuo de Málaga, llevó la
f.n« l " ® 8 r o  a! pueblo de EspejoT iiolifndosp
que Unto su mujer como todas las personas que fiieroii ú 
comprar o recojer encargos á su casa. f S n  fas Drinicras

^"EÍRon’da1rcYlen'MF®'‘''*®®iV'°''"2‘̂ '‘''®'^Ln Konüa ia calentura amanl a apareció nrimero en nm  
casa de la plazuela de los ne.scalzos d.m(ir«e refnaiaroí

vomito. hl SL-undü foco fue la morada donde se acoiió nnn 
señora que habiendo perdido ¡i su esposo en Málaga se fué á 
Ronda a cosa de su madre; esU es la primer V icL a  K  
dolencia, siguiéndote toda la familia y amigos que la vi«ita-

r i J i s ' ^ í S f d V í . r i s
Una c,irla dirijidíi el 7 de octubre de iso í por D .ToséScr-

¡ii"aVmilfifPsUi '■«í '̂miento de América, ai f)r. Aré- 
in  calentura amarilla
les de ^  ® guarda-costas proceden­
tes nc Jl.daga, y á sil regimiento que acababa de lieu-ardel 
mismo nimio con los miás^as dcl vómito n o m  

Para dcmoslrar el desarrollo de e^la enfermedad en itaree 
ona vamos á trasladar lo que consignan

en 7a m f n c L ^ E -  epíi^emia iiadccida en I «2Í
daJ ld7« v o ^ ^ ®  ?®pda" del f/nínd T u r e . Segre-nas, hizo venir a bordo a su familia que habitaba en Riies 
E ta familia, compuesta de su nuijcr, sus hMr”  v una crUda
salnli’̂ Udos^ebos^a” **'*« '’’ ^  3“’bn eh  A n e ^ l Y  murieron en la Barce-loneta. A pesar de esta imprudencia dcl capitán cJ conlra-
h , n ' ' 7 « n E "  día’ d é la  fies-

^  veinticuatro horas 
fa n?rA e a dÂ  'l Y csplramn uno á fin do julio y
se francés Joscphine
ehn iíE a ,P‘ ‘*c gc®rra napolitana, que hacia mu­
cho tiempo estaba en el puerto de Barcelona. La gente de

lo J rm h rJ Í  H l f “r Eslos habí,111 comunicado coií
los hombres déla J o u p h tn e  y con los barco» que liabian tlega-

( 0  Eali ricsls nuiiiima debió rerifletnp el S de Julio de «S il o irs  
celebrsf el enívereerio de le promulgecioD de le Coneliluciori, iiue «I 
mel uempo bizo ee dejire para el dia I J  dcl mismo o « .  Ella fué la 
eauie de la aglomerieion de geole ea ia bahía iaradlendo (ed ti laa em-

nab.*n?í*v ‘ “ “  ‘‘® *“ '“«i» p»« o* '•luDioa j  Vcrícrui coo fofermos de) vdmilo.
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dü de las Antillas, y aun se les habla empleado en la descarga 
de c*to-< InuiuPs. A consecuencia de dichas comimicacioaes 
tres hombres de la nolacra cayeron enfermos y murieron con 
vómitos, lu IIlie se atribuyó al cardenillo de una marmita mal 
cslailadu- La irinulacion de este brik se puso en cuarentena.
No iiuedi) 011 él mis ijue el capitán Simiane , el leiuenlc que 
era su hermano y un antiguo guarda de sanidad. Eslo ultimo 
fuó alacadü del mal y murió. Desde el 17 el hermano de Si- 
iniane se quejó de vivos dolores do cabeza, del bajo vientre v 
de los lúuius; no quiso lomar nada. Agravándose el mal al 
icroor dia, fu6 Irasnorlado al lazareto Mono el 21 habiendo 
tenido la calentura amarilla legítima. Quedando solo Siniiaiie, 
se alojó en una posada de la Barcelmiela. Al cabo de ocho 
(lias la posadera fuó atacada de calentura amarilla,y murió; 
HOCO lienipo después su marido, que la había asistido, la 
¿i-'iiiri di s 'p iik ro , y casi al mismo tiempo una criada y un 
nrno de cinco años sufrieron la misma suerte. Lo que pasaba 
en esia parle de la ciudad y en estas calles, en general muy 
oslrochas Y escesivamonte pobladas, acunlecm también eu la 
calle casi opuesta y la mas berraosa , mas ancha y mas sana 
de ILircdmia. en la calle Nueva, de la cual se ha íiahlado an- 
leriornienle. Al final estaba la casa del marqués de Aguilar, 
habitada por el duque de Hijar. Los criados que le servían 
iban con frecuencia á la Darceloncla, volviendo de ella cou a 
enfermedad-, tres de ellos murieron. Su muerte fué seguida 
al nrincipto de otras tros y sucesivameule fallecieron 3f per­
sonas en esta sola casa. I.a enfermedad se manifestó muy 
‘pronto en la casa de enfronte; después invai^io cada vez mas, 
recurriendo las habitaciones una despues.de otra hasta los 
últimos eslrcmus de la calle, etc.»

Todos los hechos precedentes observados desde principios 
<le eslo siglo, á los que pudiéramos añadir uu centenar con­
signados en los anales epidemiológicos, prueban palrnariamen- 
le 'el cúracler oaiUagioáo do la calculura araordla v <iue el 
múi.Mna exhalado por los enfermos ó que impregna las ropas 
V objetos de ellos, desarrolla el vómito negro en cuantas 
personas se ponen en contacto con los espresados. A pesar 
<le estos hcclios. tan evidentes que constituyen en la ciencia 
una lev, no tallan médicos que niegan el carácter contagioso 
de esta enforiuedad. siendo la mayoría de los aiiuoonlagionis- 
ta-i aquellos que han estado en las Antillas y observado este 
paderimicnln en su cuna, apareciendo al frenle de ellos
M ('her\ in y muchos médicos anglo-americaiios. En la Mar-
uñica. asegura M. Desruisseaux que no ha podido recojer 
dato alguno sobre el contagio; de la misma opmion participan 
Sosuuel y Destrouleau, aun cuando este ultimo d() n ie p  que 
pueua ser contagiosu; en la Rabana tampoco se advierte osle 
carácter; pero no es una razón para negar de un motiu abso­
luto su irasmisibilidad, pues como opina muy juiciosamente 
M Cavieraucs, en multitud de ocasiones es accidental y rela­
tivo el contagio. Con efecto, la caleulura amarilla reina endó- 
niii'ameiite en el litoral del golfo mejicano, atacando con par­
ticularidad á los eslranjeros; mas si en los citados puntos uo 
se observa el carácter contagioso, no creemos sea esta una 
razón para negar rotundamente ijue el miasma del tifus icto- 
rudc' ir.a-piirladu á Europa adquiera dicha propiedad, que la 
esncriencia cnnrirma posee , importando poco la obstinación 
do ciertos médicos que engañados con sus esponmentos ó tra­
tando de deslumbrar para conseguir sus propósitos mlercaados 
aneliui á toda clase de recursos. La causa priucipal que se 
ODone 11 la observación do hechos de contagio eu ios puntos 
(lo América donde la fiebre amarilla es euüémica, se encuen­
tra en la inmunidad do los iiuligenas, de los negros, de jos 
oumneos aclimatados y de los que ya la han padecido. Estas 
gentes que forman la inmensa generalidad, no pueden suini- 
nislrnr líechos de contagio. Y cuando los europeos recien 
Iterados ’ n acometidos, aumiuo la invasión sea efecto del 
contagio, no hay forma do distinguir los hechos de este géne­
ro, Iraláiidüso de una enfermedad cudémica.

Entre los rceursus empleados por algunos para combatir 
ol contagio so cuenta la iuoculacion como la prueba deci­
siva sin lomar en cuenta la aptitud orgánica, la sustancia que 
encierra el principio morboso, la descomposición que sufre en 
las visceras, la época en que se efectúa la iuoculacion y 
sobro todo si esta enfermedad procede de ua virus u un mias­
ma. El Dr. Flirth do Salem, eu Nueva Jersey. hizo inocula­
ciones con los materiales del vómito, no logrando mas que 
producir una inllamacion pasajera en el punto de la punción; 
no satisfecho con esto, alimento perros y gatos con las J'ladas 
uialcru*^ Mesando á imoarlascn püdoros y á beberlos. M. Me- 
vi'zí’, que cita lleno de júbilo estos asquerosos esperimentos, 
concluye negando el contagio de la caienluca atnarilla; mas

este médico no ha tenido presente que las inoculaciones eran 
falaces porque ni las materias lanzadas por el vómito consta 
sean viroieiuas, ni que el Dr. Flirlh reuniese las condiciones 
indispensables para adquirir el contagio. Cou el virus sUihti- 
co se han hecho infinidad de inoculaciones, y hubo un tiempo 
en uue se proclamó que dicho virus no era infectante, hasta 
(luo la esperiencia imparcial, cual severo juez de los desva­
rios humanos, ha patentizado la propiedad eminentemente con­
tagiosa del virus sifilítico, sea cualquiera el periodo de la in- 
fecciou. Para corroborar nuestro aserio, citaremos el caso con­
signado en la obrado M. Kerandren, debido al Dr. ftouge- 
n o n t; «En 1793. estando en Santa Lucia, hice con Thomas, 
ciruíano mayor del regimionlo núm. 71, la autopsia al cada- 
ver del capital! Kermené, muerto de calentura amarilla. Mi 
compañero se pinchó el dedo con el escalpelo de que se servia; 
algunas horas después fué atacado de la misma enfermedad y 
murió de sus resultas. Lo natural era, á no ser contagiosa la 
calentura amarilla, que hubiese padecido una calentura por 
la infección del pus; pero no el padecimiento de que falleció 
el capilaii Kermené. A este liecho puedon auadirse (itros que 
atestiguan el carácter contagioso de! vomito aun en las Anti­
llas, tal como el referido por M. Caillau. E loco de mi amigo 
Valli, dice, pocos dias después de su llegada a la Habana, em­
pezó sus investigaciones y esperimentos; el 21 de setiembre 
de ISIO hizo quitar la camisa á un marinero que acababa de 
morir de la calentura amarilla, el cual no había tenido otra 
ropa durante su enfermedad. Valli, después de haberse frotado 
todo el cuerpo con esta camisa, se la puso sobre la espalda, 
se vistió enseguida y fué corriendo á casa de su huésped don 
Gonzalo. Salisfocho de su esperimento, y en la intima persua­
sión de que no había podido contraer la enfermedad, estuvo 
muy alegre el primer dia; pero al inmediato 22 se sintió in­
dispuesto; el 23 se encontró muy decaído, y el 21 espiro sm 
convulsiones ni dolores, anunciando que había contraído efec­
tivamente la calentura amarilla.»

Estos dos casos prueban que esta enfermedad se comunica 
en las Antillas por inoculación y por mantaolo ; pero la falta 
de ideología médica, como dice el Sr. Hernández Morejon, es 
el motivo de que reine una contradicción tan abierta entre los 
médicos acerca del carácter contagioso del vomito negro : era 
preciso un estudio detenido del desarrollo de la enfermedad y 
sus causas, sin tenerml ánimo preocupado con leonas y malas 
pasiones, para establecer la doctrina dolcoiilagio; mas «esta 
Observación, dice M. üinlrac, no nodia hacerse con ruto ea 
las Antillas ni en los diversos departamentos en donde la 
calentura amarilla se considera como endémica. Por el coa- 
irario, debía dar resultados más concluyentes en los pauea 
que jamás habian sufrido tan terrible azote, que n.o eslab .a 
comprendidos ea un vasto foco, y M'-ie ademas ofrec an coaui- 
cionU de salubridad bastante favorab es. Luego si eii late 
circunstancias aparece una enfermedad desnues de la mlr^
duccion en el país de una causa indudable Je la cual se ba
desprendido el miasma; si los indivi^duos que se '\*c espueslo
á él han sido inmediatamente atacados (le e lla; si
dos y diseminados en diversos lugares se han coriyerliilo a su
vez en nuevos focos, de los cuales se ha desprendido y geoe-
ralizado una enfermedad de naliiralo/a igua ,
de la propiedad contagiosa de ella?» Tocios los hechos hislo
ricos que hemos consignado en osle articulo, prueban que la
enfermedad fuó introducida en lodas partes P 'X
denles de países donde remaba ia calentura amarilla, que as
tripulaciones ia padecieron o loniau aun atacados a su am
bada á los puertos; que los primeros que se
laclo cou ellos presentaron lodos los síntomas caraclemU »
del vómito negro que sufrían los tripulantes,
que las familias, amigos, médicos y cuantas personas se reía
cionaroii cou los pacientes contrajeron la enfermedad.

( S i  c o n c l t i r i j

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE AIUllL.

El mes de abril, por lo común, ya es más templado quete 
tres primeros del año, y aun puede decirse que eil él empi 
ra  realmente la primavera; sin embargo, ®
contar dias borrascosos y malos, ya por los vientos lu 
que se levantan, ya por los fuertes aguaceros que caen y q 
hacen descender la temperatura rápida y considerablem ■ 
Hay, pues, frecuentes variaciones almosféricas en csl_ ■ 
y por esto veremos en él días en que el termómetro seuiu'
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12 y aun lu® C-, y otros en que nos marcará solo 4 ó 6“ - y 
aun en un mismo dia podremos notar estos rambios en 'ja  
temperatura. La colurana barométrica también oscila entre 
las 2ü pulgadas y 10 lineas, y las 26 pulgadas y media. Los 
vienlosque más conslanleraente reinan, son - los del S O v 
del N. O. ■ ■ ■

Sí ei temporal sigue en el próximo abril tan vario, frió y . 
hútnedo como lo ha sido en la mayor parte ó todo el mes do 
toarzo, las enfermedades reinantes seguirán siendo las catar­
rales y reumáticas; pero si el tiempo se serena y ios dias son 
claros y despejados, como ya ei sol calienta, los malos 
podran tomar el carácter innamatorio más ó menos intenso 
Esto, no obstante, como de todos modos en abril ya hay, res- 
pecio á los meses anteriores, un aumento de temperatura 
más ó menos graduado, pero siempre un aumento; como este
nrñrlhPn i>n tmf . .
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produce en la naturaleza toda , y por consiguiente en 
•nuestros cuerpos, reanimación y vida, espansion y lozanía y 
como además de esto solemos ya en este mes abusar de ias 
legumbres y hortalizas que nos vienen de los países del Me­
diodía, no creemos avenlurar demasiado si aseguramos á 
nuestros comprofesores que tendremos que combatir algunas 
calenturas gástricas, que podrán pasar á tifoideas, algunas 
biliosas; inflamaciones del aparato respiralorio, como laringi­
tis, bronqullis. pulmonías y pleuresias; fluxiones a los ojos 
oídos y dentadura; ronqueras, anginas; erisipelas, viruelas v 
Mrampion; erupciones infebriles de ia p ie l, en especial 
hérpes, sarna y prurigo; y por último, diversas hemorragias 
como epistaxis, hemoptisis, metrorrágias y aun hemalemesis! 
fiebres mlermitentes tampoco faltarán, pero por lo general 
serán benignas y cederán con suma facilidad. Repelimos aquí 
loque dijimos en el almanaque de marzo: en primavera se 
acredita cualquier aniifebrifugo.

Deloespueslose deduce fácilmente, que la mortandad en 
^mesen que vamos á entrar variará según que el liempo 
sea templado, ó frío y vano; en el primer caso será bastante 
ffleaorque enlos meses anteriores; pero en el segundo será 
poco mas ó menos la misma.

üaa advertencia para concluir; aunque el liempo se serene 
J os días eslen claros y despejados, y por consiguiente calo­
rosos, siempre las madrugadas y noches son frescas; por con­
siguiente, mucho cuidado en aligerarse de ropa antes de 
tiempo, SI es que estamos á bien con nuestra salud.

CRÓNICA.

g i i g i s s i i p e

a s  S ? -

t r a b a j a  p a r a  a r r e c i a r  m n i e d i a l a n n n i o  a s  r u e s i í n n V c  ^  
t i e m p o  y  m o d o  d e T i a c e r  e f e c t i v o s  l o s  b o n o r a r b t f ,  e  
m é d i c o s  f o r e u s e s .  B i e n  c r e e m o s  o u e l i  i b r r i i ñ ^  . 
p e r o  n o b a n  d e  s e r  f á c i l e s  d e  r o a l i z T r  c o i  i n l n H  d e s e o s ,
s e  v a r i é  e l  d e c r e t o  d e  1 5  d e  m a r z o  d e i  a f i r a n i é r i o r ' ' F ! ' r " ' í ^ ' ' ' ' ’’-‘‘ 
v é e n  l a  a l t e r n a t i v a  d e  r e s o l v e r  s i  l a s  p l a r V d i  r ^ "
u n o s  e m p l e o s ,  e n  cuyo c a s o  t i e n e  o r i e  f o r e n s e s  s o n
y  d e c o r o s o :  6  s i  h a n  d e  s e r  u n o s ^ s i n m i l ! ^  ‘• ' "^*‘*0 s u i i c i e n l u
A u d i e u c i a  i  l o s  t i t u l a r e s  d e  l o s  n u e j o o «  ' ' « ' " i v d a  c . i d n
c a d a  u n o ) ,  e n  c u y o  c / s o  m - j a n  «  •="
c a r á c t e r  d e  f u n c i o n a r i o s  c o n  r e a l  n o n i l  n n i i e i  ó  
e l  d e c r e t o  a c o m o d á n d o l e  a l  n r u v e m  í c  ^  ^  ‘ ^  m u d i l l c a r  
q u e  e m i t i ó  s o b r e  e l  a s u n t o  l u  á k l á m e n  ' ' " " V
c u e r p o  y  d e  b a e e r  á  l o s  f o r e n s e  c m M e \ d o «  . í ' i ' ' ’ - ' ' ' " ,  
u n a  s i m p l e  c o m i s i ó n  ó  e n c a r g o  d a d o  i n r  f o s  t o ‘l u  á
c í a s  á  l o s  q u e  m á s  f á c i l m e n t e  l e  n u e d l n  m s e n  3 . .  V ' ® , ' ”  '
l a s  i ' i a z a s  d e  t i t u l a r e s  ú  o t r a s ;  d e s a p a r ' y . ' r a f Z V  
s u j e t a  á  l o s  f o r e n s e s  c o m o  ¿ . s c l a v L s  A i o s  i m c U l  f ' '1 
p a r a  c a d a  j u z g a d o ,  c o n  i a  n i i n  d e  l l ■ l / • » r V  , " ó n i l i r c i i s c  d i i s
o l r a s o b l i g í c i o n e s / y i i a  s e  l e s  í a e f i r * ^ ^ ^ ^ ^ ^
l e s ,  d o n d e  o í r o s  p u e d e n  r r e s i a p  e l  ‘* 1 < 1  I s l á n -
m e n  p a r a  e l  E r a r i S  S i  e á n ^ s e  o n S  S r a v á -
l o s  f o r e n s e s ,  d ó t e s e l e s  b i e n  v ^ i u r e  ' ' f
e m p l e a d o s  d e  l a  n a c i ó n  K s á T o t r " a I ' '  'o-* o t r o s

a m i g o  e l ü r .  ü” ^ o s é * o í a r ñ I m ” o  b V ' s i d n * ^ ^ ^  ® I l n K í r i u l »
c o n  la  c r u z  d e  c a b a l l e r o  d e  h  R e i i  v  n - ' r  0 8 ' ' a c i a d ü  p o r  e l  G o t i i e r n r .  
e n  p r e m i o  d e l  m a g n i f i c o
m a d o  y s e  p r o p o n e  i i u b l i r a r  F « n  i i o r . ,  i  . ® s i l i l í i i c a s  q i i u  h a  i o r -  
a p r e c i a b l e  I n l  eJ  ¿ r  ü e ,  l o  c u ^  i " á s  d ^ t i n g u i d a  y
p r o p u e s t a  d e l  C o n s e j o  d e  S a n i d a d  d e “  I e i U '  i,,*h  ' ' '  " '" r« í‘'to ■>
m u y  l i s o n j e r o  p a r a  é l  N o  e s  d e f  n i im p i - n  *“ - o l i n e i i  . .. .. .. .. ..
a l c a n z a n  c a d a  d i a  á  i n i r i g a  v e r f a v n r  “ » ^ , “ " J o c o r a d o i u - s  < m e  
e n h o r a b u e n a .  ** ^ ® ' ^ o c i b a  n u e s i r a  c o r J i . , !

d e  S a n i d a d  m i l i t a r  P u e d e n  f i r m i r ^  iL®/ f a r m a c é i u t c o s  d e l  c n c r p i .  d e  m a y o .  * u e u e n  i i r m a r  l o s  q u e  g u s t e n  b a s i a  e l  1.'-

J I ' M e e o  d o e f ú t - . — k : i  v l c m e a  ® «  , i _ i
i n v e s t i d u r a  d e  d o c t o r  e n  m e d i c i i i ^ n  M m . .  f ' . " ' , ! . " " *  '■‘• « " ' l ú  l i .
s i e n d o  s u  p a d r i n o  e l i r í ) .  j f  a n  L f c l  t® '
l e y ó  u n  d i s c u r s o  s o b r e  e l  s i g u i e n t e  t e m a  « i ' a d i i a n r t o
r a z ó n  d e s d e  t i e m p o s  a n t i g u o s  u n  i n ^  h - ! } ' ^ ' '  o c u p a  c o n
c i a s ? — AI d a r e n i - n t a  d e / s í f a c t o  m f n  h  ' ' 'S
e i  c l á u s i r o  e s i a l i a  d e s i e r t o ,  p u e s  q u e  s o l V l i a í n r e n
y  e s c i t a  a !  R e c t o r  p a r a  q u e  c o r r i j V e s t a  ? a l i n  ^
d . o  n o  e s  m u y  d i r í c i l : t e n g a n  l o s  d o c l o r i , '  , in  . . “ ' ' “ “ h' ' ' " '  f '
c o m o  e n  o t r o s  t i e m p o s ,  p e r o  s i n  a i i m n n i / n  ^  a s i s t e n c i a ,
d o s .  y  s e  l o g r a r á  c o n c u r í e n c i a  m a y 3  ^

c u á n d o  í ¡ e n ' ^ a r r í Ó s ” s e r i ” í ; s * d f  ̂  ■ ' « ‘I r á
M e d . c o - é n i r ú r j i c a  M a t r i t e n s e ,  ¡ n a u g u r a M a s ‘ s e s b n ^ ^ d e
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a r t e s ,  q u i e n e s  d e b e r á n  a d v e n i r l o  3  ■'* >' '
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VAGANTES.
UIHECCIOS GESERAl. DE DEílEFICESCU Y SANIDAD. 
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' “ Ma lr“d" ao Z  m .rzT d “ m s . - E l  S o r  general de BeneBeenci. y 
Sanidad, Tomís Rodriguci Rubí.

Udon 5.500 r». de tondos municipaic! por asisUr i  los pobres, j  Us
Igualas con 500 yecinos. Las solicUudes hasta el 23 de abril.

- L a  de m ddiro-eíra/aM  de Villatranca de la Sierra. provincia de 
Avila, su población 298 vednos; su doladon Ju .5 0 0  rs. pagados Iri- 
mesifalmeMC, Las soUciludes b«sia el J 5 de »Dril.

— La de midiec-cirujano  de Bagamn. pTOvmcia de Salamanca; su dô  
Udon 1.000 rs.de  fondos municipales por asistir de 48 i  22 pohtes y 
las igualas convencionales con ISO vecinos pudientes. Las soliciiudei
basta el 28 de abril. ,, . . .

— U  de mddfco-eírtxjano de Ojen, provincia de M ítaga; su doUoion 
1.680 rs. del presupuesto municipal y las igualas con los pudientes, Las
sollcUudes bastii el S5 de abnl. . , « ca

— U  de mddíco-ciruiímo de la Mala . provincia de Toledo , su pobla- 
don 287 vecinos; su dotación 8,900 rs., pagados irimestr.lmenle 2,200 
reales del presupuesto muoicipal por asistir i  los pobres, y los 8.M0 
reales reslaotcs por igualas, recaudado todo por el ajunlamienlo. Us 
solidludcs hasta CM8 de abril. • ,  .n  , j

_ L a  de m óiico-tirujano  de Pedrola . provincia de Albace e, su do­
tación 8.000  rs. por asistir i  los pobres. y el producto de las igual»
con los pudientes. Las solicitudes basta e l t  8 de abril.

—La de médico-cirajano do Miajadas . provincia de CSceres; su do­
tación 3,400  rs. de fondos municipales y las igualas con cerca de 1,000_ 
vecinos. Lss solioiludes documentadas basta el 90 do »brll.

—La de midico-cirujano  de Torremoch. , provincia de Soria; su do- 
lacion 300 rs. de fondos municipales por asistir i  seis ^ ^
nfgas de trigo do los demSs vecinos cobrados por el profesor. Las sollci-
ludes bfista 4 4 de übríls > 1 1

— La df. mddfco de Horlaleza, provincia de Madrid , por renoncii dtl 
que la obtenía: su dotación 1 800 rs. del prcsapucato municipal par 
asistir i  los pobres. U s  solicitudes hasla el (3 de sbfil.

— U  do m íáiao de Vilveslre . provincia de Soria ; su doucion 1,801 
reales de tondos municipales por asistir á 00  pobres, y las ‘8tial« too 
353 vecinos puilienles que asceoderá 4 9,500 rs. Las solicitudes taaili el

* '"lu '^de cirujano de Brieba, provincia de Logroño, consta de tOOli- 
milias ¡con la doucion de 6.500 rs. anuales , pagados por el ayunlatniealo 
por trimestres vencidos con casa para habitar y bueno. Los soliciludu 
srd irijirio  por Néjera al alcalde en término do 90 días desde la lusercioi 
Te este ánuncio Brieba 15 de mareo de 1 8 6 3 .-E I Presidente del Ayun­
tamiento, NicoUs Marlinei García.

- U  de cirujano de Santa Gadea del Cid y seis anejos , provia i. 
de Burgos ; su dotación 900 rs, de fondos municipales por “ 'ib '; ‘ « 
pobres! y 180 fanegas de Irígo pagadas por loa vecinos. Las soliclludei 
basta el 21 de abril.

LO nsTin. L . plae. de
Gusdalajara. por renuncia^sp jhlaclon 960 yecinos; dotada con
su país i  4 . ■ b„ 5  p ,gados de los Condos de BencQ-

" • '’. 'V e V r. de !n! leeU o. po igualas yo lun l.ri.s , pagados por 
cencía y «'*®» .” • /*  cha «m” en I, via férrea de Madrid 4 Z .ra- 

co" V . S ' d e  su n l b r e  inm edi.l. 4 eUa; gota de esc.lenle

las familias nobrei. y 10,800 rs, entregados por las Justicias na ios

" '‘E r ; o ! ! : « V e ^ l ^ M . 'n ^ m ^ . d e l .  calle de preciado,, informaré

de Anlion proyinci. de Guada- 
la jira ’ su dotación consiste en 1 ,000  rs. por U asistencia 4 ' «  P“b r« , 
. . i s'echos de los fondos municipales, y 8,000  rs . que por
í .  u s  ..Usfaceu lo. vecinos, recibicndel. por trimestre. ve«idos del
a* ünt.m ientoi ademé, se 1.  sa.isf.c4n los ?««<*»•‘ “ '" d ^ é  oxeo ó®d¡ 
lilas y golpes de mano airada por quien lo cau«e. y quedaré “ ' “ ‘o 
coMtihício’̂ nde consumo. ,  cargas vecinales. !>«* 
pebo de su Obligación tan pronlo como set ^
dieb. plata el día 18 de abril prétim o, 4 cayo efecto los 
dirijitin «US solicilndes bista aquella techa al presidente y

“ t l . u 'd e  « 4die»-eir«ja»o de Escalona, provincia de Toledo; su do-

ANÜNCIOS.

V A D E - M E C U M  D E L  M É D I C O  M I L I T A R  E N  L O S  R E C O N M I -

d e ^ é r c i i o ;  i r o d u c i d o  a l  c a s i e l U n o  y  m e l a d o  '
D .  R a m ó n  H e r n á n d e z  P o g g i o .  O n  t o m o  e n  8 .  .  2 4  r s .  e n  « a u  j

* T h í ; ! / d l V e ^ ^ a ^ ^ ^ ' 2 ‘} i b r e ^  o s l r a n j e r a  y  n o c i o n a l  d e  D  « r l o j  
B a i l l y - B a i l l i e r e ,  p l a z a  d e l  P r i n c i p e  D .  A l f o n s o  f L  *b ! h¡j .
n ü r n ^ S .  E n  i i r o v i n c i a s :  R e m i i i e « d o  e n  c . i r l a  f r a n c a  a l  S r .  B i ^
B a i l l i e r e  s a  i m p o r t e ,  e n  l i b r a n z a s  d e  l a  T e s o r e r í a  d e n l r a l .  g  
? a o  l i e  U h a g o n . ' ^ ó  e n  e l  ú l t i m o  c a s o . s e l l o s  d e  f « n q u e o ^  
f a c i l i l a t á n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s  d e l  r e  n o ,  6  l o s  c o r  p 
d e  e m p r e s a s  l i t e r a r i a s  y  d e  p e r i ó d i c o s  p o l l l i c o s ^ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ I

L A  M E D I C I N A  Y  E L  A T E I S M O  Ó  S E A  H E F L T A C I O N  DE
i n j u s t a s  c a l i ü « c l o n e s  q u e  t J ^  i  M a r z a l .i n j u s t a s  c a l i f i c a c i o n e s  q u e  d e  l a  m e d i c i i . a  y
c i e d a d  e n  m a t e r i a s  d e  r e l i í j i o n ;  p o r  D .  d a r l o s  M e s  r e  > M. r «

S e  v e n d e  4  6  r s .  e n  M a d r i d  e n  l a  l i b r e r í a  d e  D a i l l y - B a i i u e ^ ^  
j J ? n n i n „ i n o  i i f n n u n .  T a m b i é n  s e  r e m i t e  4 p r o v i n c i a s  d i r i j i é n  « «

S e  v e n d e  4  6  r s .  e n  M a d r i d  e n  l a  l i b r e r í a  u e  u J M i y - u ¡ v ‘“ ^ ^  

f r a n q u e o .  '

SUSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE ÜN MÉDICO,
1 i86

S u m a  a n t e r i o r ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. ...
D .  I .  A .  G . ,  e o  M a d r i d .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
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